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R E L A C I O N

QUE ESCRIBIÓ FR . G A SPA R  DE C A R V A JA L,
fra ile  de la Orden de Santo Domingo de G í íz - 
mán^ dei nuevo descubrimiento dei famoso 7'ío 
grande que desctibriò por muy gran ventui^a el 
Capitán Francisco de Orellana desde su naci- 
miento hasta salir d la mai', co7i cmcuenta y  
siete hombres que trajo consigo y  se echo d su 
aventura por el dtcho rio, y  por el nombre dei 
capitdn que le descubrib se llamô el Rio de 
Orellana.
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D E S C U B R I M I E N T O
DEL

RÍO DE O R E L L A N A

A R A  que mejor se entienda todo el 
suceso desta jornada se ha de pre- 
suponer que este capitán Francisco 
de Orellana era capitán y teniente 
de gobernador de la ciudad de Sanc- 

tiago,  ̂ la que él en nombre de Su Majestad pobló 
y conquisto á su costa, y de la Villa Nueva de 
Puerto Viejo 2 ques en las Provincias del Peru; y 
por la mucha noticia que se tenia de una tierra don­
de se hacia canela, por servir á Su Majestad en el 
descubrimiento de la dicha canela, sabiendo que 
Gonzalo Pizarro, en nombre del Marquês, 3 venia á 
gobernar á Quito y á la dicha tierra quel dicho Ca­
pitán tenia á cargo; y para ir al descubrimiento de 
la dicha tierra, fué á la villa de Quito, donde estaba
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el dicho Gonzalo Pizarro, á le ver y meter en la po- 
sesión de la dicha tierra. Hecho esto, el dicho Ca- 
pitán dijo al dicho Gonzalo Pizarro como queria ir 
con él en servicio de Su Majestad y llevar sus ami­
gos y gastar su hacienda para mejor servir; y esto 
concertado, el dicho Capitán se volvió á reformar á 
la dicha tierra que á cargo tenía y á dejar en quie- 
tud y sosiego Ias dichas ciudad y villa, y para seguir 
la dicha jornada gasto sobre cuarenta mil pesos de 
oro en cosas necesarias, y, aderezado, se partió para 
la villa de Quito, donde dejó al dicho Gonzalo Piza­
rro, y cuando llegó le falló que era ya partido, de 
cuya causa el Capitán estuvo en alguna* confusion 
de lo que había de hacer, y se determino de pasar 
adelante y lo seguir, aunque los vecinos de
la tierra se lo estorbaban por haber de pasar por tie­
rra muy belicosa y fragosa y que temían lo matasen, 
como habían hecho á otros 4 que habían ido con muy 
gran copia de gente; pero no obstante esto, por 
servir á Su Majestad, determino con todo este riesgo 
de seguir tras el dicho Gobernador; y así, padecien- 
do muchos trabajos, así de hambres como de gue­
rras que los Índios le daban, que por no llevar más 
de veinte y tres hombres muchas veces le ponían en 
tanto aprieto que pensaron ser perdidos y muertos 
en manos de ellos, y con este trabajo caminó {..ro- 
ío..) léguas desde el Quito, en el término de Ias 
cuales perdió cuanto llevaba, de manera que cuando

Desde aqui existe una laguna en la copia de Muíioz.
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alcanzó al dicho Gonzalo Pizarro no llevaba sino 
una espada y una rodela, y sus companeros por el 
consiguiente, y desta manera entró en la província 
de Motín, donde estaba el dicho Gonzalo Pizarro 
con su real, y allí se juntó con él y fué en demanda 
de la dicha canela: y aunque esto que he dicho 
hasta aqui no lo vi ni me hallé en ello, pero in- 
forméme de todos los que venían con el dicho Ca- 
pitán, porque estaba yo con el dicho Gonzalo Pi­
zarro y le vi entrar á él y sus companeros de la 
manera que dicho tengo; pero lo que de aqui en 
adelante dijere será como testigo de vista y hombre 
á quien Dios quiso dar parte de un tan nuevo y 
nunca visto descubrimiento, como es este que ade­
lante diré. Después que el dicho Capitán llegó al 
dicho Gonzalo Pizarro, que era gobernador, fué en 
persona á descubrir la canela, y no halló tierra ni 
disposición donde á Su Majestad pudiese hacer ser- 
vicio, y así determino de pasar adelante, y el dicho 
Capitán Orellana en su seguimiento con la demás 
gente, y alcanzó al dicho Gobernador en un pueblo 
que se llamaba Quema, que estaba en unas cabanas 
ciento treinta léguas de Quito, y allí se tornaron á 
juntar; y el dicho Gobernador queriendo enviar por 
el rio abajo á descubrir, hobo pareceres que no lo 
hiciese, porque no era cosa para seguir un rio y dejar 
Ias cabanas que caen á Ias espaldas de la villa de 
Pasto y Popayán, en que había muchos caminos; y 
todavia el dicho Gobernador quiso seguir el dicho 
rio, por el cual anduvimos veinte léguas, al cabo de

11'̂
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Ias CLiales hallamos unas poblaciones no grandes, y 
aqui determino el dicho Gonzalo Pizarro se hiciese 
un barco para navegar el rio de un cabo al otro 
por comida, que ya aquel rio tenia media legua de 
ancho; y aunque el dicho Capitán era de parecer 
que no se hiciese el dicho barco por algunos bue- 
nos respetos, sino que diesen vuelta á Ias dichas 
cabanas y siguiésemos los caminos que iban al dicho 
ya poblado, el dicho Gonzalo Pizarro no quiso sino 
que se pusiese en obra el dicho barco; y asi, el Ca­
pitán Orellana, visto esto, anduvo por todo el real 
sacando hierro para clavos y echando á cada uno 
la madera que habia de traer, y desta manera y con 
el trabajo de todos se hizo el dicho barco, en el, 
cual metió el dicho Gobernador Pizarro alguna ro- 
pa y Índios dolientes, y seguimos el rio abajo otras 
cincuenta léguas, al cabo de Ias cuales se nos acabó 
el poblado y ibamos ya con muy gran necesidad 
y falta de comida, de cuya cabsa todos los compa- 
neros iban muy descontemos y platicaban de se 
volver y no pasar adelante, porque se tenia noticia 
que habia gran despoblado; y el Capitán Orellana, 
viendo lo que pasaba y la gran necesidad en que 
todos estaban, y que habia perdido todo cuanto te­
nia, le pareció que no cumplia con su honra dar 
la vuelta sobre tanta pérdida, y asi se fué al dicho 
Gobernador y le dijo cómo él determinaba de dejar 
lo poco que alli tenia y seguir el rio abajo, y que si 
la ventura le favoreciese en c[ue cerca hallase pobla­
do y comida con que todos se pudiesen remediar.
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que él se lo haría saber, y que si viese que se tar- 
daba, que no hiciese cuenta dél, y que, entre tanto, 
que se retrajese atrás donde hubiese comida, y que 
allí le esperase tres ó cuatro dias, ó el tiempo que 
le pareciese, y que si no viniese, que no hiciese 
cuenta dél; y con esto el dicho Gobernador le dijo 
que hiciese lo que le pareciese: y así, el Capitán 
Orellana tomó consigo cincuenta y siete hombres, 
con los cuales se metió en el barco ya dicho y en 
ciertas canoas que á los indios se habían tomado, 
y comenzó á seguir su rio abajo con propósito de 
luego dar la vuelta, si comida se.hallase; lo cual 
salió al contrario de como todos pensábamos, por­
que no falíamos comida en doscientas léguas, ni nos- 
otros la hallábamos, de cuya cabsa padecimos muy 
gran necesidad, como adelante se dirá; y así, íba- 
mos caminando suplicando á Nuestro Senor tuviese 
por bien de nos encaminar en aquella jornada de 
manera que pudiésemos volver á nuestros compa- 
neros. El segundo dia que salimos y nos apartamos 
de nuestros companeros nos hubiéramos de perder 
en medio dei rio, porque el barco dió en un paio 
y sumióle una tabla, de manera que á no estar cerca 
de tierra acabáramos allí nuestra jornada; pero pú- 
sose luego remedio en sacarse de agua y ponerle 
un pedazo de tabla, y luego comenzamos nuestro 
camino con muy gran priesa; y como el rio corria 
mucho, andábamos á veinte y á veinte y cinco lé­
guas, porque ya el rio iba crecido y aumentado así, 
por cabsa de otros rnuchos rios que entraban en él
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por la mano diestra hacia el sur. Caminamos tres 
dias sin poblado ninguno. Viendo que nos habíamos 
alejado de donde nuestros companeros habían que­
dado y que se nos había acabado lo poco que de 
comer traíamos para nuestro camino tan incierto co­
mo el que facíamos, púsose en plática entre el Ca- 
pitán y los companeros la diíicultad, y la vuelta, y la 
falta de la comida, porque como pensábamos de 
dar luego la vuelta, no metimos de comer; pero en 
coníianza que no podíamos estar lejos, acordamos 
de pasar adelante, y esto no con poco trabajo de 
todos, y como otro ni otro día no se hallase comida 
ni senal de población, con parecer dei Capitán, dije 
yo una misa, como se dice en la mar, encomen­
dando á Nuestro Senor nuestras personas y vidas, 
suplicándole, como iixligno, nos sacase de tan mani- 
fiesto trabajo y perdición, porque ya se nos tras- 
lucía, porque aunque quisiésemos volver agua arri­
ba no era posible por la gran corriente, pues tentar 
de ir por tierra era imposible: de manera que está- 
bamos en gran peligro de muerte á cabsa de la 
gran hambre que padecimos; y así, estando buscan­
do el consejo de lo que se debía de hacer, platican- 
do nuestra aflicción y trabajos, acordóse que eligié- 
sernos de dos males el que al Capitán y á todos pa- 
reciese menor, que fué ir adelante y seguir el rio ó 
morir ó ver lo que en él había, confiando en Nues­
tro Senor que tendría por bien de conservar nuestras 
vidas fasta ver nuestro remedio; y entre tanto, á 
falta de otros mantenimientos, vinimos á tan gran
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necesidad que no comíamos sino cueros, cintas y 
suelas de zapatos cocidos con algunas yerbas, de ma- 
nera que era tanta nuestra flaqueza que sobre los 
pies no nos podíamos tener, que unos á gatas y 
otros con bordones se metieron en Ias montanas á 
buscar algunas raíces que comer, y algunos hubo 
que comieron algunas yerbas no conocidas, los cua- 
les estuvieron á punto de muerte, porque estaban 
como locos y no tenían seso; pero como Nuestro 
Seííor era servido que siguiésemos nuestro viaje, no 
murió ninguno. Con esta fatiga dicha iban algunos 
companeros muy desmayados, á los cuales el Capi- 
tán animaba y decía que se esforzasen y tuviesen 
confianza en Nuestro Senor, que pues él nos había 
echado por aquel rio, tendría por bien de nos sacar 
á buen puerto: de tal manera animó á los compa­
neros que recibiesen aquel trabajo.

El día de ano nuevo de cuarenta y dos pareció (j 
á ciertos companeros de los nuestros que habían 
oído atambores de indios, y algunos lo aíirmaban y 
otros decían que nó; pero algún tanto se alegraron 
con esto y caminaron con mucha [más] diligencia de 
la acostumbrada; y como á lo cierto aquel día ni 
otro no se viese poblado, vióse ser imaginación, co­
mo en la verdad lo era; y desta cabsa, así los enfer­
mos como los sanos, desmayaban en tanta manera, 
que les parecia que ya no podían escapar; pero con 
Ias palabras que el Capitán les decía los sustentaba, 
y como nuestro Dios es padre de misericórdia y de 
toda consolación, que repara y socorre al que le 11a-
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ma en el tiempo de la mayor necesidad; y es, que 
estando lunes en la noche, que se contaron ocho 

r̂ v̂  ̂del mes de Enero, comiendo ciertas raíces monte­
sinas, oyeron muy claramente atambores, de muy 
lejos de donde nosotros estábamos, y el Capitán fué 
el que los oyó primero y lo dijo á los companeros, 
y todos escLicharon, y, certificados, fué tanta el ale 
gría que todos sintieron, que todo el trabajo pasado 
echaron en olvido porque ya estábamos en tierra po- 
blada y que ya no podíamos morir de hambre. El 
Capitán proveyó luego en que por cuartos nos velá- 
semos con mucha orden, porque podría ser
los Índios habernos sentido y venir de noche y dar 
sobre el real, como ellos suelen hacer; y así, aquella 
noche hubo muy gran vela, no durmiendo el Capi­
tán, pareciendo que aquella noche sobrepujaba á Ias 
demás, porque deseaban tanto el día por verse har- 
tos de raíces. Siquiera venida la manana, el Capi­
tán mandó que se aderezase la pólvora y arcabuces 
y ballestas, y que todos fuesen á punto en armarse, 
porque á la verdad aqui ninguno de los companeros 
estaba sin mucho cuidado por hacer lo que debían. 
El Capitán tenía el suyo y el de todos; y así por 
la manana, todo muy bien aderezado é puesto en or­
den, comenzamos á caminar en demanda dei pueblo. 
Al cabo de dos léguas que habíamos ido el rio abajo 
vimos venir por el rio arriba cuatro canoas llenas 
de Índios á ver y requerir la tierra, y como nos vie- 
ron, dan la vuelta á gran priesa, dando arma, en tal 
manera que en menos de un cuarto de hora oímos

Lilyb;
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en los pueblos muchos atambores que apellidaban 
la tierra, porque se oyen de muy lejos y son tan 
bien concertados que tienen su contra y tenor y ti- 
ple: y luego el Capitán mandó que á muy gran priesa 
remasen los companeros que llevaban los remos en 
las manos, porque llegásemos al primer pueblo antes 
que las gentes se recogiesen; y asi fué que á muy 
gran priesa comenzamos á caminar, y llegamos al 
pueblo á donde los indios todos estaban esperan­
do á defender y guardar sus casas, y el Capitán 
mandó que con muy gran orden saltasen todos en 
tierra y que todos mirasen por uno y uno por to- 
dos, y que ninguno se desmandase y como buenos 
mirasen lo que tenian entre manos, y que cada uno 
hiciese lo que era obligado: fué tanto el ânimo que 
todos cobraron en viendo el pueblo, que olvidaron 
toda fatiga pasada, y los indios dejaron el pueblo 
con toda la comida que en él habia, que no fué poco 
reparo y amparo para nosotros. Antes que los com­
paneros comiesen, aunque tenian harta necesidad, 
mandó el Capitán que corriesen todos el pueblo, 
porque después estando recogiendo comida y des­
cansando no revolviesen los indios sobre nosotros 
y nos hiciesen dano, y asi se hizo. Aqui comenzaron 
los companeros á se vengar de lo pasado, porque 
no hacian sino comer de lo que los indios tenian gui­
sado para si y beber de sus brevajes, y esto con 
tanta agonia que no pensaban verse hartos; y no se 
hacia esto muy al descuido, porque, aunque comian 
como hombres lo que habian menester, no olvidaban

' Í Í ,
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de tener cuidado de lo que les era necesario para 
defender sus personas, que todos andaban sobre 
aviso, Ias rodelas al hombro y Ias espadas debajo 
de los sobacos, mirando si los indios revolvían so­
bre nosotros; y así estuvimos en este descanso, que 
tal se puede llamar para nosotros según el trabajo 
[que] habíamos pasado, fasta dos horas después dei 
medio día, que los indios comenzaron de venir por 
el agua á ver qué cosa era, y así andaban como 
bobos por el rio; y visto esto por el Capitán, pú- 
sose sobre la barranca dei rio, y en su lengua, que 
en alguna manera los entendia, comenzó de fablar 
con ellos y decir que no tuviesen temor y que lle- 
gasen, que les queria hablar; y así llegaron dos in­
dios hasta donde estaba el Capitán, y les halagó y 

. quitó el temor y les dió de lo que tenía, y dijo que 
les fuesen á llamar al senor, que le queria hablar, y 
que ningún temor tuviese que le hiciese mal nin- 
guno; y así los indios tomaron lo que les fué dado y 
fueron luego á decirlo á su senor, el que vino lue- 
go muy lúcido donde el Capitán y los companeros 
estaban, y fué muy bien recebido dei Capitán y de 
todos, y le abrazaron, y el mesmo Cacique mostro 
tener en si mucho contentamiento en ver el buen re- 
cibimiento que se le facía. Luego el Capitán le man­
do dar de vestir y otras cosas con que él mucho se 
holgó, y después quedó tan contento que dijo que 
mirase el Capitán de qué tenía necesidad, que él se 
lo daria, y el Capitán le dijo que de ninguna cosa 
más que de comida lo mandase proveer; y luego el
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Cacique mandó que trujesen comida sus indios, y 
con muy gran brevedad trajeron abundantemente lo 
que fué necesario así de carnes, perdices, pavas y 
pescados de muchas maneras; y después desto, el 
Capitán lo agradeció mucho al Cacique y le dijo 
que se fuese con Dios, y que le llamase á todos los 
senores de aquella tierra, que eran trece, porque á 
todos juntos les queria hablar y decir la cabsa de 
su venida; y él aunque le dijo que otro día serían 
todos con el Capitán, y que él los iba á llamar, y 
se partia muy contento, el Capitán quedó dando 
orden en lo que convenia á él y á sus companeros, 
ordenando Ias velas para que, asi de dia como de no- 
che, hubiese mucho recaudo porque los indios no 
diesen en nosotros ni hubiese descuido ni flojedad 
por donde tomasen ânimo de nos acometer de noche 
ó de dia. Otro dia á hora de visperas vino el dicho 
Cacique y trujo consigo otros tres ó cuatro senores, 
que los demás no pudieron venir por estar lejos, que 
otro dia vendrian; el Capitán les hizo el mismo rece- 
bimiento que al primero y les habló muy largo de 
parte de Su Majestad, y en su nombre tomó la po- 
sesión de la dicha tierra; y asi fizo á todos los de­
más que después en esta provincia vinieron, porque, 
como dije, eran trece, y en todos tomó posesión en 
nombre de Su Majestad. Vièndo el Capitán que toda 
la gente y senores de la tierra tenia de paz y consi­
go, que convenia al buen tratamiento, todos holga- 
ban de venir de paz; y asi tomó posesión en ellos y 
en la dicha tierra en nombre de Su Majestad; y des-

I
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pués desto fecho, mandó juntar á sus companeros 
para les hablar en lo que convenía á su jornada y 
salvamiento y sus vidas, haciéndoles un largo razo- 
namiento, esforzándoles con muy grandes palabras. 
Despiiés de hecho este razonainiento el Capitán, los 
companeros quedaron muy contentos por ver el 
buen ânimo que el Capitán en sí tenía y ver con 
cuánta paciência sufría los trabajos en que estaba, 
y le dijeron* también muy buenas palabras, y con Ias 
palabras que el Capitán les decía andaban tan con­
tentos que ninguna cosa de lo que trabajaban no 
sentían.

Después que los companeros estuvieron refor­
mados algún tanto de la hambre y trabajo pasado, 
estando para trabajar, el Capitán, viendo que era 
necesario proveer lo de adelante, mandó llamar á 
todos sus companeros, y les tornó á decir que ya 
veían que con el barco que llevábamos é canoas, si 
Dios fuese servido de nos aportar á la mar, no po­
díamos en ellos salir á salvamento, y por esto era 
necesario procurar con diligencia de hacer otro ber- 
gantín que fuese de más porte para que pudiésemos 
navegar, y aunque no había entre nosotros maestro 
que supiese de tal oficio, porque lo que más dificul­
toso hallábamos era el hacer los clavos; y en este 
tiempo los Índios no dejaban de acudir y venír al 
Capitán y le traer de comer muy largo y con tanta 
orden como si toda su vida hubieran servido; y ve-

* Hasta aqui llega la laguna de la copia de Munoz.
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nian con sus joyas y patenas de oro, y jamás el 
Capitán consintió tomar nada, ni aim solamente mi- 
rarlo, porque los índios no entendiesen que lo tenía- 
mos en algo, y mientras más en esto nos descui- 
dábamos, más oro se echaban á cuestas.

Aqui nos dieron noticia de Ias amazonas y de la 
riqueza que abajo hay, y el que la dió fué un indio 
senor llamado Aparia,* viejo que decía haber estado 
en aquella tierra, y también nos dió noticia de otro 
senior que estaba apartado dei rio, metido en la tie 
rra adentro, el cual decia poseer muy gran riqueza 
de oro: este senor se llama Ica; nunca le vimos, 
porque, como digo, se nos quedó desviado dei rio,

É  por no perder el tiempo ni gastar la comida en 
balde, acordó el Capitán que luego se pusiese por 
obra lo que se habia de hacer, y asi mandó apare- 
jar lo necesario, y los cornpaneros dijeron que que- 
rian encomenzar luego su obra; y hubo entre nos- 
otros dos hombres á los cuales no se debe poco 
por hacer lo que nunca aprendieron, y parecieron 
ante el Capitán y le dijeron que ellos con ayuda de 
Nuestro Senor harian los clavos que fuesen menes- 
ter, que mandase á otros hacer carbón. Estos dos 
cornpaneros se llamaban el uno Juan de Alcânta­
ra, 5 fidalgo natural de la villa de Alcântara, y el 
otro Sebastián Rodriguez,  ̂ natural de Galicia; y el 
Capitán se lo agradeció, prometiéndoles el galardón 
y pago de tan gran obra; y luego mandó facer unos

Otras veces se lee Aparian ó simplemente Parian.
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fuelles de borceguies, y Rsi todas las demás herra- 
mientas, y los d.emás companeros mandó que de 
tres en tres diesen buena hornada de carbon, lo 
cual se puso luego por obra, y tomó cada uno su 
herramienta y se iban al monte á cortar lena y la 
traer á cuestas desde el monte hasta el pueblo, que 
habria media legua, y hacian sus hoyos, y esto con 
muy gran trabajo. Como estaban flacos y no diestros 
en aquel oficio, no podian sufrir la carga, y los de­
más companeros qne no tenian fuerza para cortar 
madera, sonaban los fuelles y otros acarreaban agua, 
y el Capitán trabajaba en todo, de manera que todos 
teniamos en qué entender. Dióse tan buena maneia 
nuestra compania en este pueblo en la fábrica desta 
obra, que en veinte dias, mediante Dios, se hicieron 
dos mil clavos muy buenos y otras cosas, y dejó el 
Capitán la obra del bergantin para donde hallase 
más oportunidad y mejor aparejo.

Detuvimonos en este pueblo más de lo habia- 
mos de estar, comiendo lo que teniamos, de tal ma­
nera que fué parte para que dende en adelante pa- 
sásemos muy gran necesidad, y esto fué por ver si 
por alguna via ó manera podiamos saber nueva del 
real; y visto que no, el Capitán acordo de dar mil 
Castellanos á seis companeros si juntarse quisiesen 
y dar la nueva al gobernador Gonzalo Pizarro, y de­
más desto les darian dos negros que les ayudasen á 
remar y algunos indios para que le llevasen cartas 
y le diesen de su parte nueva de lo que pasaba; y 
entre todos no se fallaron sino tres, porque todos
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temían la muerte que les estaba cierta, por lo que 
habían de tardar hasta llegar á donde habían deja- 
do al dicho Gobernador, y que él habría ya dado 
la vuelta, porque habían andado ciento cincuenta* lé­
guas desde que habían dejado al Gobernador en 
nueve dias que habían caminado.

Acabada la obra y visto que la comida se nos 
agotaba y se nos habían muerto siete compane- 
ros de la hambre pasada, partimos, día de Nues-2,'^«-^ 
tra Senora la Candelaria: metimos la comida que 
pudimos, porque ys. no era tiempo de estar más en 
aquel pueblo, lo uno, porque los naturales parecia 
que se les hacía de mal, y querían dejarlos muy con­
tentos, y lo otro porque no perdiésemos el tiempo 
y gastásemos la comida sin provecho, porque no sa­
bíamos si la habríamos menester; y así comenzamos 
á caminar por esta dicha provincia, y no habíamos 
andado obra de veinte léguas, cuando se junto con 
nuestro rio otro por la diestra mano, no muy gran­
de, en el cual rio tenía su asiento un principal senor 
llamado Irrimorrany,'*'* y por ser indio y senor de 
mucha razón y haber venido á ver al Capitán y á le 
traer de comer, quiso ir á su tierra; pero también 
fué por cabsa de que venía el rio muy recio y con 
grande avenida; y aqui estuvimos en punto de nos 
perder, porque al entrar, que entraba este rio en el 
que nosotros navegábamos, peleaba la una agua con 
la otra y traía mucha madera de un cabo á otro.

** Doscientas dice la copia de Munoz. 
** Irimara, dice la copia citada.
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que era trabajo navegar por él, porque hacía rnu- 
chos remolinos y nos traía á un cabo y á otro, pero 
con harto trabajo salimos deste peligro sin poder 
tomar el pueblo, y pasamos adelante, donde tenía- 
mos nueva de otro pueblo que nos decían que estaba 
de allí doscientas léguas, porque todo lo demás era 
desierto, y así Ias caminamos con rnucho trabajo de 
nuestras personas, padeciendo muchas necesidades 
y peligros muy notables, entre los cuales nos acae- 
ció un desmán y no pequena alteración para en el 
tiempo en que estábamos, y fué que dos canoas 
donde iban once* espanoles de los nuestros se per- 
dieron entre unas islas sin saber dónde estábamos 
ni los poder topar: anduvieron dos dias perdidos sin 
nos poder topar, y nosotros, pensando nunca los co­
brar, estábamos con muy gran pasión; pero al cabo 
deste dicho tiempo fué Nuestro Senor ser\u'do que 
nos topamos, que no fué poca el alegria entre to­
dos, y así estábamos con tanta alegria que nos pa­
recia que todo el trabajo pasado se nos había olvi­
dado. Después de haber un dia descansado á donde 
los topamos, mandó el Capitán que caminásemos.

Otro dia, á Ias diez horas, llegamos á unas po- 
blaciones en Ias cuales estaban los indios en sus ca­
sas, y por no los alborotar no quiso el Capitán que 
llegásemos allá, y mandó á un companero que fuese 
con otros veinte adonde los indios estaban y que no 
saltasen en sus casas ni saliesen en tierra, sino que

Doce, següu la copia de Muíioz.
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con mucho amor les clijesen la gran necesidad en 
que ibamos, y que nos diesen de comer y que vi- 
niesen á hablar al Capitán, que quedaba en medio 
del rio, porque les queria dar de lo que traía y 
decir la cabsa de su venida. Los indios se estuvieron 
quedos y holgáronse mucho en ver nuestros com- 
paneros, y les dieron mucha comida de tortugas y 
papagayos en abundancia, y les dijeron que dijesen 
al Capitán que se fuese á aposentar á un pueblo 
que estaba despoblado de la otra parte del rio, y 
que otro dia de manana le irian á ver. El Capitán 
holgó mucho con la comida y más con la buena ra- 
zón de los indios, y asi nos fuimos á aposentar y 
dormimos aquella noche en el ya dicho pueblo, don­
de no nos faltaron abundancia de mosquitos, que 
fué cabsa de que otro dia de manana el Capitán se 
fuese á otro pueblo mayor que parecia más abajo; 
y llegados, los indios no se pusieron en resistencia, 
antes estuvieron quedos, y alii folgamos tres dias, á 
donde los indios vinieron de paz á nos traer de co­
mer muy largo. Otro dia, pasados los tres, salimos 
deste pueblo y caminamos por nuestro rio á vista de 
buenos pueblos; y yendo asi, un domingo de mafia- 
na, á una division que el rio hacia, que se partia en 
dos partes, subieron á vernos unos indios en cuatro 
Ó cinco canoas que venian cargadas de mucha co­
mida, é se llegaron cerca de donde venia el Capitán 
y pidieron licencia para llegar porque le querian ha­
blar al dicho Capitán, el cual mandó que llegasen; y 
asi llegaron, le dijeron como ellos eran principals y

t';
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-vasallos de Aparia, y que por su mandado venían á 
nos traer de comer; y comenzaron á sacar de sus 
canoas muchas perdices como Ias de nuestra Espa­
na, sinó que son mayores, y muchas tortugas, que 
son tan grandes como adargas, y otros pescados. El 
Capitán se lo agradeció y les dió de lo que tenía, y 
después de se lo haber vendido,* los indios queda- 
ron muy contentos de ver el buen tratamiento que 
se les hacía, y en ver que el Capitán les entendia 
su lengua, que no fué poco para que nosotros salié- 

^semos á puerto de claridad, que, á no la entender, 
tuviéramos por dificultosa nuestra salida. Ya que los 
indios se querían despedir dijeron al Capitán que 
fuese al pueblo donde residia su principal senor, 
que, como digo, se llamaba x^paria, y el Capitán les 
dijo que por cuál de los dos brazos habia de ir, y 
ellos respondieron que ellos nos guiarian, que fuése- 
mos en su seguimiento; y asi, á poco rato, vimos Ias 
poblaciones donde estaba el dicho senor, y carninan- 
do hacia allá el Capitán tornó á preguntar á los in­
dios que cúyas eran aquellas poblaciones; los indios 
respondieron que alli estaba el sobredicho su senor, 
y asi comenzaron á irse hacia el pueblo á dar man­
dado cómo ibamos, y no tardó mucho que vimos 
salir dei dicho pueblo muchos indios á se embarcar 
en sus canoas, á manera de hombres de guerra, y 
pareció queremos acometer. El Capitán mandó á 
sus companeros, que veian la muestra que los in-

Dado, dice el manuscrito de la Academia.
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dios hacían, que fuesen á punto con sus armas apa- 
rejadas, porque si nos acometiesen no fuesen parte 
para nos hacer dano; y con mucha orden, remando 
y á muy gran fuerza, abordamos en tierra, y los 
Índios pareció desviarse. El Capitán saltó en tierra 
con sus armas, y tras él todos los demás, y desto 
quedaron los indios muy espantados y se llegaron 
más á tierra. El Capitán como los entendiese, que, 
como dicho tengo, el entender él la lengua fué parte,- 
después de Dios, para no nos quedar en el rio, que 
á no la entender, ni los indios salieran de paz ni 
nosotros acertáramos en estas poblaciones; mas, co­
mo era Nuestro Senor servido que tan gran secreto 
y descubrimiento se ficiese y viniese á noticia de 
la Cesárea Majestad, y con tanta dificultad, se des- 
cubrió, é que por otra vía ni fuerza ni poderio hu­
mano era posible descubrirse sin poner Dios en ello 
su mano, ó sin que pasasen muchos siglos y anos.

Después que el Capitán llamó los indios les 
dijo que no tuviesen temor, que saltasen en tierra, 
y ellos asi lo hicieron, que se llegaron junto á tie­
rra, mostrando en su semblante que se holgaban de 
nuestra venida; y saltó el senor en tierra, y con él 
muchos principales y senores que lo acompanaban, 
y pidió licencia al Capitán para se asentar, y asi 
se asentó, y toda su gente en pie, é rnandó sacar de 
sus canoas mucha cantidad de comida, asi de tor- 
tugas como de manatis 7 y otros pescados, y per- 
dices y gatos y monos asados. Viendo el Capitán el 
buen comedimiento dei senor, le hizo un razona-

M
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miento dándole á entender cómo éramos cristianos 
y adorábamos un solo Dios, el cual era criador de 
todas Ias cosas criadas, y que no éramos como ellos 
que andaban errados adorando en piedras y bultos 
hechos; y sobre este caso les dijo otras muchas co­
sas, y también les dijo cómo éramos criados y va- 
Ballos dei Emperador de los cristianos gran rey de 
Espana, y se llamaba D. Carlos nuestro senor, cúyo 
es el império de todas Ias índias y otros muchos 
senoríos y reinos que ha}̂  en el mundo, y que por 
su mandado íbamos á aquella tierra, y que le íba- 
mos á dar razón de lo que habíamos visto en ella; y 
estaban muy atentos y con mucha atención escu- 
chando lo que el Capitán les decía, y le dijeron que 

I si íbamos á ver los amurianos, que en su lengua 
j los llaman coniupuyara, que quiere decir grandes 
 ̂senoras, que mirásemos lo que hacíamos, que éra­
mos pocos y ellas muchas, que nos matarían; que 
no estuviésemos en su tierra, que allí nos darían todo 
lo que hubiésemos menester. El Capitán les dijo que 
no podia hacer otra cosa sino pasar de largo para 
dar razón á quien le enviaba, que era su rey y se­
nor; y después que el Capitán habló, y que parecia 
que los oyentes quedaban muy contentos, aquel prin­
cipal senor preguntó que quién era aquél, y querién- 
dose mejor informar de lo que se le decía, por ver 
si el Capitán discrepaba de lo dicho, el cual le res- 
pondió lo mesmo que le había dado á entender, y 
le dijo más, que éramos hijos dei Sol y que íbamos 
á aquel rio, como ya le había dicho. Desto se es-
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pantaron mucho los indios y mostraron mucha ale­
gria, teniéiidonos por santos ó personas celestiales, 
porque ellos adoran y tienen por su Dios al Sol,  ̂ » 
que ellos llaman Chise. Luego dijeron al CapitánK^^^ 
que ellos eran suyos y que le querían servir, y que 
mirase de qué tenía necesidad él y sus companeros, 
que él se lo daria muy de su voluntad. El Capitán 
se lo agradeció mucho y mandó luego dar muchas 
cosas, y á los demás principales, y quedaron tan 
contentos que dende en adelante ninguna cosa el 
Capitán les pedia que luego no se la daban; y se le- 
vantaban todos en pie, y dijeron al Capitán que se 
aposentase en el pueblo, que ellos se lo dejarian 
desembarazado, y que se querian ir á sus casas y 
que cada dia vendrian á traernos de comer. El Ca­
pitán les mandó que viniesen todos los senores á 
verle, porque queria darles de lo que tenia, El se- 
nor dijo que otro dia vendrian, y asi vinieron todos 
con muy grande abundancia de comida, y fueron bien 
recebidos y tratados por el Capitán, y á todos jun­
tos les tornó á hablar lo que primero habia dicho 
al principal senor, y tomó posesión en nombre de 
Su Majestad en todos; y los senores eran veinte y 
seis, y en senal de posesión mandó poner una cruz 
muy alta, con la cual los indios se folgaron, y dende 
en adelante cada dia los indios venian á traernos de 
comer y hablar con el Capitán, que desto se fol- 
£aban ellos mucho.o

Visto por el Capitán el buen aparejo y dispo- 
sición de la tierra y la buena voluntad de los indios,
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mandó juntar á todos sus companeros y les dijo que 
pues había allí buen aparejo y voluntad en los ín­
dios, que seria bien hacer un bergantín, y así se puso 
por obra; y fallóse entre nosotros un entallador 11a- 
mado Diego Mexia,  ̂ el cual, aunque no era su ofi­
cio, dió orden cómo se habia de hacer; y luego el 
Capitán mandó repartir por todos los companeros 
que cada uno trajese una cuaderna y dos estame- 
nas, y á otros que trajesen la quilla, y á otros Ias 
rodas, y á otros que aserrasen tablas, de manera 
que todos tenian bien en qué se ocupar, no sin 
poco trabajo de sus personas, porque como era in- 
vierno y la madera estaba muy lejos, cada cual to- 
maba su hacha y iba al monte y cortaba lo que le 
cabia y lo acarreaba á cuestas, y mientras unos 
acarreaban otros les hacian espaldas porque los Ín­
dios no les íiciesen mal, y desta manera en siete 
dias se cortó toda la maderaje para el dicho ber- 
gantin; y acabada esta tarea luego fué dada otra, 
que fué que mandó facer carbón para .hacer más 
clavos y otras cosas. Era cosa maravillosa de ver 
con cuánta alegria trabajaban nuestros companeros 
y acarreaban el carbón, y asi se proveyó todo lo 
demás necesario. No habia hombre entre todos nos­
otros que fuese acostumbrado á semejantes ofícios; 
pero, no obstante todas estas difícultades, Nuestro 
Senor daba á todos ingenio para lo que se habia 
de hacer, pues que era para salvar Ias vidas, por­
que de alli saliéramos con el barco y canoas, dando 
como dimos después en gente de guerra, ni nos pu-



diéramos defender iii salir dei rio en salvamento; y 
así pareció claramente que Dios inspiro en el Capi- 
tán para que en este pueblo que he dicho se hiciese 
el bergantín, porque adelante era imposible, y éste 
se falló muy á propósito, porque los indios no fal- 
taron de siempre nos traer de comer muy abundan­
temente de la manera que el Capitán se los pedia. 
Dióse tanta priesa en esta obra dei bergantin que 
en treinta y cinco dias se labró y se echó al agua 
calefeteado con algodón é betunado con pez, lo 
cual todo los indios traian porque el Capitán se los 
pedia. No fué poco el alegria de nuestros compa- 
neros por haber acabado aquello que tanto desea- 
ban. Había tantos mosquitos en este pueblo que no 
nos podiamos valer de dia ni de noche, sin que los 
unos á los otros no sabíamos que hacernos,* que 
con la buena posada no sentíamos el trabajo y con 
el deseo que teníamos de ver el fin de nuestra jor­
nada. En este medio tiempo, estando en esta obra, 
vinieron cuatro indios á ver al Capitán, los cuales 
llegaron, y eran de estatura que cada uno era más 
alto un palmo que el más alto cristiano, y eran muy 
blancos y tenían muy buenos cabellos que les lle- 
gaban á la cintura, muy enjoyados de oro y ropa; 
y traian mucha comida; y llegaron con tanta hu- 
mildad que todos quedamos espantados de sus dis- 
posiciones y buena crianza: sacaron mucha comida y 
pusiéronla delante dei Capitán, y le dijeron como

Nos amosqueásemos, según el manuscrito citado.
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ellos eran vasallos de un senor muy grande, y que 
por sii mandado venían á ver quién éramos ó qué 
queríamos ó dónde íbamos; y el Capitán les recibió 
muy bien, y primero que los hablase, les mandó dar 
muchas joyas, que ellos tuvieron en mucho y se fol- 
garon. El Capitán les dijo todo lo que había dicho 
al senor Aparia, de lo cual los indios quedaron no 
poco espantados; y los indios dijeron al Capitán 
qne ellos se querían ir á dar respuesta á su senor, 
que les diese licencia. El Capitán se Ias dió y que 
se fliesen en hora buena, y les dió muchas cosas 
que diesen á su principal senor, y que le dijesen 
que el Capitán le rogaba mucho le viniese á ver, 
porque se holgaría mucho con él; y ellos dijeron 
que así lo farían, y se fueron y nunca más supimos 
nuevas de dónde eran ni de qué tierra habian venido.

Posamos en este mismo asiento toda la Cuares- 
ma, donde se confesaron todos los companeros con 
dos religiosos que allí estábamos, y yo prediqué 
todos los domingos y fiestas el Mandato, la Pasión 
y Resurrección, lo mejor que Nuestro Redentor me 
quiso dar á entender con su gracia, y procuré de 
ayudar y esforzar lo que yo pude á la perseveracion 
de su buen ânimo á todos aquellos hermanos y com- 
paííeros, acordándoles que eran cristianos y que ser- 
virían mucho á Dios y al Emperador en proseguir 
la empresa y comportar con paciência los trabajos 
presentes y por venir hasta salir con este nuevo des- 
cubrimiento, demás de ser esto lo que á sus vidas 
y honras tocaba; así que en este propósito dije lo
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que me parecia cumpliendo con mi oficio, y también 
porque me iba la vida en el buen suceso de nuestra 
peregrinación. También prediqué el domingo de 
Quasimodo, y puedo testificar con verdad que, así 
el Capitán como todos los demás companeros, te- 
nían tanta clemencia y espíritu y santidad de devo- 
ción en Jesucristo y su sagrada fe, que bien mostro 
Nuestro Senor que era su voluntad de nos socorrer. 
El Capitán me rogaba que predicase y todos en- 
tendiesen en sus devociones con mucho fervor, co­
mo personas que lo habían muy bien menester de 
pedir á Dios misericórdia. Adobóse también el bar­
co pequeno, porque venía ya podrido, y así, todo 
muy bien aderezado y puesto á punto, el Capitán 
mandó que todos estuviesen aparejados y hiciesen 
matalotaje, porque con ayuda de Nuestro Senor que­
ria partirse el lunes adelante. Una cosa nos aconteció 
en este pueblo no de poco espanto, y fué que mier- 
coles de Tiniebla y el Jueves Santo y viernes de 
la )í( nos hicieron los indios ayunar por fuerza, por­
que no nos trajeron de comer hasta el sábado vís- 
pera de Pascua, y el Capitán les dijo que por qué 
no nos habían traído de comer, y ellos dijcron que 
porque no lo habían podido tomar; y así el sábado 
y domingo de Pascua y domingo de Cuasimodo fué 
tanta la comida que trajeron, que la echábamos en 
el campo. Y  porque todo fuese como convenía, y 
con toda orden, fizo alférez á un hidalgo muy sufi­
ciente para el oficio, llamado Alonso de Robles, 9 el 
cual, después que llegamos á tierra de guerra, el

1! r
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Capitán le mandaba saltar con algunos companeros 
á recoger comida para todos, y el Capitán quedaba 
á guardar los bergantines, los cuales eran en este 
viaje todo nuestro bien y amparo después de Dios, 
porque los indios no deseaban otra cosa sino qui- 
tárnoslos.

Partimos dei asiento y pueblo de Aparia con el 
nuevo bergantín, el cual fué de diez y nueve joas, 
bastante para navegar por la mar, víspera dei Evan- 

''•T '̂-^^elista San Marcos, á veinte y cuatro de Abril dei 
ano sobredicho, que vinimos por Ias poblaciones de 
aquel senorío de Aparia, Ias cuales duraron más de 
ochenta léguas, sin fallar indio de guerra, antes el 
mismo Cacique vino á hablar y traer de comer al 
Capitán y á nosotros, y holgamos en un pueblo 
suyo el sobredicho día de San Marcos, á donde el 
mismo senor vino á traernos muy largo de comer 
y el Capitán lo recibió muy bien, y no se le hizo 
mal tratamiento porque el intento y deseo dei Ca­
pitán era, porque si posible fuese, quedase aquella 
tierra y gente bárbara en buen respecto por haberla 
conocido y sin descontentamiento alguno, porque 
desto seria servido Dios Nuestro Senor y el Rey 
nuestro senor, para que adelante, cuando á Su Ma- 
jestad pluguiera, con más facilidad nuestra sagrada 
república y fe cristiana y la bandera de Castilla 
se aumentase y la tierra se fallase más doméstica 
para pacificalla y ponella debajo de la obidiencia 
de su real servido, como conviniese, porque junto 
con hacerse esto con buen tiento y caridad, era asi-
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mismo para conservar lo necesario el buen trata- 
miento que se hiciese á los indios para poder pasar 
adelante y que no se usase el remedio de Ias ar­
mas sino cuando no se pudiese excusar la defensión 
propia. En esta cabsa, aunque fallábamos los pue- 
blos despoblados, viendo el buen tratamiento que se 
les hacía, en toda la sobredicha província nos pro- 
veyeron de mantenimientos. Desde á pocos dias ce- 
saron los indios y en esto conocimos que estábamos 
fuera dei senorío y población de aquel gran senor 
Aparia; é temiendo el Capitán lo que podia venir á 
causa dei poco mantenimiento, mandó caminar los 
bergantines con más priesa de la acostumbrada.

Un dia por la manana que habiamos partido 
de un pueblo salieron á nosotros dos indios en una 
canoa y llegaron cerca dei bergantin donde iba el 
Capitán y entraron dentro, y el más viejo de ellos, 
pensando el Capitán que sabia la tierra y que nos 
podia llevar el rio abajo, mandó que se quedara 
dentro, y el otro envió á su casa, y comenzamos á 
seguir nuestro rio abajo, el cual el indio no sabia ni 
habia navegado, á causa de lo cual el Capitán man­
dó soltar y dar una canoa en que se volviese á su 
tierra. De alli adelante pasamos más trabajo y más 
hambre y despoblados que de antes, porque el rio 
venia de monte á monte y no hallábanios á donde 
dormir, ni menos se podia tomar ningún pescado, 
asi que nos era necesario comer nuestro acostum- 
brado manjar, que era yerbas y de cuando en cuan­
do un poco de maiz tostado. Viniendo caminando
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con nuestro acostumbrado trabajo y mucha hambre, 
un día á mediodía llegamos á un asiento alto que 
pareció haber sido poblado y tener alguna disposi- 
ción para buscar alguna comida ó pescado, y fué 

^lAív-^aqueste día día de 'San Juan Ante-portam-latinam, 
que era seis de Mayo, y allí se sugirió un caso que 
yo no le osara escribir si no tuviera tantos testigos 
que á ello se hallaron presentes; y fué que un com- 
panero ya nombrado, que es el que dió orden en 
el bergantín, tiré á una ave con una ballesta, que 
estaba en un árbol junto al rio, y saltó la nuez de 
la caja y cayó en el rio, y estando en ninguna con- 
fianza de cobrar la nuez, otro companero llamado 
Contreras, echó un anzuelo en el rio con una vara 
y sacó un pescado de cinco palmos, y como era 
grande y el anzuelo pequeno, fué menester sacarlo 
con mana, y, abierto, dentro dei buche se halló la 
nuez de la ballesta, y así se reparo que no fué des- 
pués poco menester, porque, después de Dios, las 
ballestas nos dieron las vidas.

Complidos doce dias de Mayo llegamos á las 
 ̂ provindas de Machiparo, que es muy gran senor y 

de mucha gente y confina con otro senor tan gran­
de, llamado Omaga, y son amigos que se juntan 
para dar guerra á otros senores que están la tierra 
dentro, que les vienen cada día á echar de sus casas. 
Este Machiparo está asentado sobre el mismo rio 
en una loma, y tiene muchas y muy grandes pobla- 
ciones que juntan de pelea cincuenta mil hombres 
de edad de treinta anos hasta setenta, porque los
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mozos no salen á la guerra ni en cuantas batallas 
nosotros con ellos tuvimos no les vimos, sino fueron 
viejos, y éstos muy dispuestos, y tienen bozos y no 
barbas.

Antes que llegásemos á este pueblo con dos lé­
guas vimos estar blanqueando los pueblos, y no ha- 
bíamos andado mucho cuando vimos venir por el rio 
arriba muy gran cantidad de canoas, todas puestas á 
punto de guerra, lúcidas, y coa sus pabeses, que 
son de conchas de lagartos y de cueros de manatís 
y de dantas, tan altos como un hombre, porque 
todos los cubren. Traían muy gran grita, tocando 
muchos atambores y trompetas de paio, amenazán- 
donos que nos habían de comer. Luego el Capitán 
mandó que los dos bergantines se juntasen porque 
el uno al otro se favoreciese, y que todos tomasen 
sus armas y mirasen lo que tenían delante y viesen 
la necesidad que tenían de defender sus personas y 
pelear por salir á buen puerto, y que todos se en- 
comendasen á Dios, que É1 nos ayudaría en aquella 
necesidad grande en que estábamos; y en este me­
dio tiempo los Índios se venían acercando, hechos 
sus escuadrones, para nos tomar en medio, y así ve­
nían tan ordenadamente y con tanta soberbia, que 
parecia que ya nos tenían en Ias manos. Nuestros 
compaííeros estaban todos con tanto ânimo que les 
parecia que no bastaba para cada uno cuatro* Ín­
dios, y así llegaron los indios hasta que nos comen-

* Mill, dice la copia de nuestra referencia.
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zaron á ofender. Luego el Capitán mandó que apa- 
rejasen los arcabuces y ballestas. Aqui nos aconteció 
un desmán no pequeno para el tiempo en que está- 
bamos, que fué que los arcabuceros hallaron humeda 
la pólvora, á cabsa de lo cual no aprovecharon nada, 
y fué necesario que la falta de los arcabuces suplie- 
sen las ballestas; y asi, comenzaron nuestros balles- 
teros á hacer algun dano en los enemigos, porque 
estaban cerca y nosotros temerosos; y visto [por] los 
indios que tanto dano se les hacía, comenzaron á de- 
tenerse, no mostrando punto de cobardia, antes pa­
recia que les crecia el ânimo, y siempre les venia mu- 
cha gente de socorro, y todas las veces que les venia 
nos comenzaban á acometer tan osadamente que pa­
recia que querian tomar á manos los bergantines. 
Desta manera fuimos peleando fasta llegar al pue­
blo, donde habia muy gran cantidad de gente puesta 
sobre las barrancas en defensa de sus casas. Aqui 
tuvimos una batalla peligrosa, porque como habia 
muchos indios por el agua y por la tierra y de to­
das partes nos daban cruda guerra; y asi fué nece­
sario, aunque con riesgo al parecer de todas nues- 
tras personas, acometimos y tomamos el primer 
puesto á donde los indios no dejaban de saltar en 
tierra á nuestros companeros, porque la defendian 
muy animosamente; y si no fuera por las ballestas, 
que aqui hicieron senalados tiros, por donde pareció 
ser bien providencia divina lo de la nuez de la ba- 
llesta, no se ganara el puerto; y asi, con esta ayuda 
ya dicha çabordaron los bergantines en tierra y sal-
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taron al agua la mitad de nuestros companeros y 
dieron en los indios de tal manera que los hicieron 
huir, y la otra mitad quedó en los bergantines defen- 
diéndolos de la otra gente que andaba en el agua, 
que no.dejaban, aunque estaba ganada la tierra, de 
pelear, y aunque se les hacía dano con Ias ballestas, 
no por eso dejaban de seguir su mal propósito. Ga- 
nado el principio de la población, el Capitán mandó 
al Alférez que con veinte y cinco hombres corriesen 
la población y echasen los indios de ella y mirasen 
si había comida, porque pensaba de descansar en 
el sobredicho pueblo cinco ó seis dias para nos re­
formar dei trabajo pasado; y así, fué el Alférez y 
corrió media legua por el pueblo adelante, y esto 
no sin trabajo, porque aunque los indios se retraían, 
íbanse defendiendo como hombres que les pesaba 
de salir de sus casas; y como los indios, cuando no 
salen con su intención al principio, siempre huyen 
hasta la segunda instancia á revolver en si, iban, co­
mo digo, huyendo; y visto por el dicho Alférez la 
mucha población y gente, acordó de no pasar ade­
lante, sino dar la vuelta y decir al Capitán lo que 
pasaba, y así volvió sin que los indios le ficiesen 
mal, y llegado al principio de la población, halló que 
el Capitán estaba aposentado en Ias casas y toda­
via le daban la guerra por el agua, y le dijo todo 
lo que pasaba y como había gran cantidad de co­
mida, así de tortugas en corrales y alberques de 
agua, y mucha carne y pescado y bizcocho, y esto 
en tanta abundancia que había para comer un real

5
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de mil hombres un ano; y visto-por el Capitán el 
buen puerto, acordo de recoger comida para des- . 
cansar, como dicho tengo, y para esto rnandó 11a- 
mar á Cristobal Maldonado* y le dijo que tomase 
una docena de compaiíeros y fuese á coger toda la 
comida que pudiese; y así fué, y cuando llegó hallo 
que los Índios andaban por el pueblo sacando la 
comida que tenían. El dicho Cristobal Maldonado 
trabajó de recoger la comida, y teniendo recogidas 
más de mil tortugas, revuelven los indios y de se­
gunda vez venía ya mucha cantidad de gente y muy 
determinados** de los matar y pasar adelante á dar 
á donde estábamos con el Capitán; y visto por el 
dicho Cristobal Maldonado la revuelta de los indios, 
llamó á sus compaheros y acometiólos, y aqui se 
detuvieron mucho, porque los indios eran más de dos 
mil y los companeros que estaban con Cristobal 
Maldonado no eran más que diez, y tuvieron bien 
qué hacer para se defender. Al cabo dióse tan buena 
mana que se desbarataron, y vuelven á coger la co­
mida, y desta segunda pelea venían ya dos compa­
neros heridos; y como la tierra era muy poblada y 
de cada día los indios se reformaban y rehacían, tor- 
nan á revolver sobre el dicho Cristobal Maldonado, 
tan denodadamente, que quisieron y pusieron por 
obra de tomar á manos á todos, y desta arremeti­
da hirieron seis companeros muy mal, unos pasados 
brazos y á otros piernas, y al dicho Cristobal Mal-

* De Segovia, según el citado manuscrito.
Aqui entra una nueva laguna en el referido manuscrito.
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donado pasaron un brazo y le dieron un varazo en 
el rostro. Aqui se vieron en muy gran aprieto y ne- 
cesidad, porque los companeros, como estaban heri- 
dos y muy cansados (..ro^o..) no podian ir atrás ni 
adelante, y asi pensaron todos de ser muertos, y 
decian que se volviesen á donde estaba su Capi- 
tán, y el dicho Cristobal Maldonado les dijo que 

• no pensasen en tal cosa, porque él no pensaba de 
volver á donde estaba su Capitán quedando los Ín­
dios con victoria; y así recogió de los companeros 
los que estaban para pelear, y se puso en defensa, 
y peleó tan animosamente que fué parte para que 
los Índios no matasen á todos nuestros companeros.

En este tiempo los indios habían venido por la 
parte arriba á dar por Mos partes á donde estaba 
nuestro Capitán, y como estábamos todos cansados 
dei mucho pelear y descuidados, pensando que te- 
níamos las espaldas seguras por andar Cristobal 
Maldonado fuera, pareció que Nuestro Seiíor alurn- 
bró al Capitán para que enviase al sobredicho, que 
á no le enviar, ó no se hallar donde se halló, tengo 
por cierto que corríamos mucho riesgo de las vi­
das; y, como digo, nuestro Capitán y todos estába­
mos descuidados y desarmados, de tal manera, que 
los indios tuvieron lugar de entrar en el pueblo á 
dar en nosotros sin que fuesen sentidos, y cuando 
se sintieron andaban entre nosotros y tenían derri­
bados CLiatrò de nuestros companeros muy mal he- 
ridos; y en este tiempo los vió un companero nues­
tro llamado Cristobal de Aguilar, el cual se puso
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delante, peleando muy animosamente, dando al arma, 
la cual oyó nuestro Capitán, el cual salió á ver lo 
que era, desarmado, con una espada en la mano, y 
vió que teníart los índios cercadas Ias casas donde 
estaban nuestros companeros; y demás desto estaba 
en la plaza un escuadrón de más de quinientos ín­
dios. El Capitán comenzó á dar voces, y así sa- 
lieron nuestros companeros tras el Capitán y aco-- 
metieron al escuadrón con tanto denuedo, que los 
desbarataron, haciendo daíío en los indios, pero no 
dejaron de pelear y defender de manera que hirie- 
ron nueve companeros de malas feridas, y al cabo 
de dos horas que andábamos peleando, los indios 
fueron vencidos y desbaratados y los nuestros muy 
cansados. En este encuentro se senalaron muchos 
de nuestros companeros, que antes no habían visto 
para lo que eran y no los teníamos en tanto, por­
que todos mostraron bien la necesidad en que está- 
bamos, porque hubo hombre que con una daga se 
metió en medio de los enemigos y peleó tan bien 
que todos nos espantamos, y salió con un muslo 
atravesado. Éste se llama Bias de Medina.

Después de pasado esto, envió el Capitán á sa­
ber qué era de Cristóbal Maldonado y cómo le iba, 
al cual toparon en el camino, que venía ya donde 
estaba el Capitán, él é todos heridos; y un compa- 
nero que se llamaba Pedro de Ampudia, *5 que se 
halló con él, dende á ocho dias murió de Ias heri- 
das: era natural de Ciudad Rodrigo.

Llegado el dicho Cristóbal Maldonado donde
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estaba el Capitán, aqui mandó el Capitán que los 
heridos se curasen, que eran diez y ocho, y no ha- 
bía otra cura sino cierto ensalmo, y con ayuda de 
Nuestro Senor, dentro de quince dias todos estaban 
sanos, excepto el que murió. Estando en esto, vi- 
nieron á decir al Capitán como los indios revolvían 
y que estaban junto á nosotros en un paso aguar­
dando á se rehacer; y para que los echasen de allí 
mandó el Capitán á un caballero llamado Cristóbal 
Enriquez ^7 que fuese allá con quince hombres, el 
cual fué, y en llegando, á un arcabucero que llevaba 
le pasaron una pierna; de manera que perdimos un 
arcabucero, porque dende en. adelante no nos pu- 
dimos aprovechar de él. Luego el dicho Cristóbal 
Enriquez envió á saber al Capitán lo que pasaba y 
que le enviase más gente, porque los indios eran 
muchos y cada hora se reformaban; y el Capitán 
envió luego á mandar al dicho Cristobal Enriquez* 
que, no mostrando que se retraia, se viniese poco á 
poco donde estaban, porque no estaban en tiempo 
de poner á riesgo la vida de un espahol ni conve- 
nia, ni tampoco él ni sus companeros iban á con­
quistar la tierra ni su intención lo era, sino, pues 
Dios les habia traido por este rio abajo, descubrir 
la tierra para que en su tiempo y cuando' la volun- 
tad de Dios Nuestro Senor y de Su Majestad fuese 
la enviase á conquistar. Y  asi, aquel dia, después 
de recogida la gente, el Capitán les habló refirién-

] ü

* Hasta aqui llega la laguna referida.
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doles los trabajos pasados y esforzándolos para en 
los de porvenir, encargándoles que evitasen los aco- 
metimientos de los indios por los peligros que se 
podían seguir; y se determino de seguir todavia el 
rio abajo, y comenzó á embarcar comida, y des- 
pués de embarcada, mandó el Capitán que los heri- 
dos se embarcasen, y los que no podian ir por su 
pie mandó que los envolviesen en unas mantas y los 
tomasen otros á cuestas, como que llevaban carga 
de maiz, porque no embarcasen cojeando y en verlo 
los indios cobraran tanto ânimo que no nos dejaran 
embarcar; y después desto hecho, estando los ber- 
gantines á punto y desamarrados y los remos en Ias 
manos, bajó el Capitán con mucha orden con los 
companeros, y se embarcaron, y se hizo á largo dei 
rio, y no estaria un tiro de piedra cuando vienen 
más de cuatrocientos* indios por el agua y por la 
tierra, y como los de la tierra no se podian apro- 
vechar de nosotros, no servian sino de dar voces y 
gritos: y los de agua no dejaban de acometer, como 
hombres que estaban lastimados, con mucha furia; 
pero nuestros companeros con Ias ballestas [y] ar- 
cabuces defendian tan bien los bergantines que ha- 
cian tener afuera aquella mala gente. Esto seria á 
puesta dei sol, y desta manera, aóometiéndonos de 
rato en rato, siguiendonos toda la noche, que un 
momento no nos dejaban reparar, porque nos lle­
vaban antecogidos. Asi fuimos fasta que fué el dia.

* Diez mil, según la otra versión.
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que nos vimos en medio de muchas y muy grandes 
poblaciones, donde siempre salían indios de refresco 
y se quedaban los que iban cansados. Á  hora de 
mediodía, que ya nuestros companeros no podían 
remar, íbamos todos muy quebrantados de la mala 
noche y guerra que los indios nos habían dado. El 
Capitán, porque la gente tomase un poco de des­
canso y comiese, mandó que nos metiésemos en 
una isla despoblada que estaba en medio dei rio, y 
en comenzando á guisar de comer, allí vinieron 
mucha cantidad de canoas y acometiéronnos tres 
veces, de tal manera que nos pusieron en grande 
aprieto. Visto por los indios que por el agua no 
nos podían desbaratar, acordaron de nos acometer 
por la tierra y agua, porque, como había muchos in­
dios, había para todo. El Capitán, viendo lo que los 
indios ordenaban, acordo de no los esperar en tie­
rra, y así se embarco y se hizo á largo dei rio, por­
que allí se pensaba mejor defender, y así comen- 
zamos de caminar y no nos dejando de seguir y dar 
muchos combates los indios, porque destas pobla­
ciones se habían ya juntado muchos indios* y por 
tierra no tenía cuenta la gente que parecia. Anda- 
ban entre esta gente y canoas de guerra cuatro ó 
cinco hechiceros, todos encalados y Ias bocas llenas 
de ceniza, que echaban al aire, en Ias manos unos 

. guisopos, con los cuales andaban echando agua por

\ '1

* Variante; más de ciento y treinta canoas, en que había más de 
ocho mil indios. I
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el rio á manera de hechizos, y después que habian 
dado una vuelta á nuestros bergantines de la ma­
nera dicha, llamaban á la gente de guerra, y  luego 
comenzaban á tocar sus cornetas y trompetas de 
paio y atambores y con muy gran grita nos acome- 
tían; pero, como dicho tengo, los arcabuces y ba- 
llestas, después de Dios, eran nuestro amparo, y así 
nos llevaron desta manera fasta nos meter en una 
angostura en un brazo dei rio. Aqui nos pusieron 
en muy gran aprieto, é tanto, que no sé si quedara 
alguno de nosotros, porque nos tenian echada una 
celada en tierra, y desde alli nos abarcaban. Los 
dei agua se determinaron de barrer con nosotros, é 
yendo ya muy determinados de lo facer, estando ya 
muy juntos, venia delante el capitán general sena- 
lándose muy como hombre, al cual un companero 
de los nuestros, llamado Celis, tuvo ojo en él y le 
tiró con un arcabuz y le dió por mitad de los pe- 
chos, que lo mató; y luego su gente desmayó y acu> 
dieron todos á ver á su Senor, y en este medio 
tiempo tuvimos lugar de salir á lo ancho dei rio, 
pero todavia nos siguieron dos dias y dos noches 
sin nos dejar reposar, que tanto tardamos en salir 
de la población deste gran senor llamado Machtpa- 
ro, que al parecer de todos duró más de ochenta lé­
guas, que era toda una lengua, éstas todas pobla- 
das, que no habia de poblado á poblado un tiro de 
ballesta, y el que más lejos no estaria media legua, 
y hubo pueblo que duró cinco léguas sin restanar 
casa de casa, que era cosa maravillosa de ver: como



íbamos de pasada é huyendo no tuvimos lugar de 
saber qué es lo que había en la tierra adentro; pero, 
según la disposición y parecer de ella, debe ser la 
más poblada que se ha visto, y así nos lo decían los 
Índios de la provincia de Aparia, que había un gran- 
dísimo seíior la tierra adentro hacia el Sur, que se 
llamaba Ica, y que éste tenía muy gran riqueza de 
oro y plata; y esta noticia traíamos muy buena y 
cierta.

Desta manera y con este trabajo salimos de la 
provincia y gran senorío de Machiparo y llegamos 
á otro no menor, que era el comienzo de Onígua- 
yal,* y al principio y entrada de su tierra estaba un 
pueblo de manera de guarnición, no muy grande, en 
un alto sobre el ríb, á donde había mucha gente de 
guerra; y viendo el Capitán que ni él ni sus compa- 
neros no podían soportar el mucho trabajo, que no 
solamente era la guerra, mas, juntamente con ella, 
era hambre, que los indios, aunque teníarnos que 
comer no nos dejaban por la demasiada guerra que 
nos daban, acordó de tomar el dicho pueblo, y así 
mandó enderezar los bergantines hacia el puerto, 
y los indios, visto que les querían tomar el pueblo, 
acordaron de se poner en toda resistência; y así fué 
que, llegando junto al puerto, los indios comenzaron 
á despender de su almacén, de tal manera, que nos 
hacían detener; y visto el Capitán la defensión de los 
indios, mandó que á muy gran priesa jugasèn Ias

Variaote: Omaguci.
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ballestas y arcabiices, y remasen para çabordar en 
tierra; y desta manera hicieron lugar y fueron parte 
para que los bergantines çabordasen á nuestros com- 
paneros y saltasen en tierra, y pelearon después en 
tierra de tal manera que hicieron huir los indios, y 
así quedó el pueblo por nosotros con la comida que 
tenía. Este pueblo estaba fuerte, y por estar tal, dijo 
el Capitán que queria reposar allí tres ó cuatro dias 
y hacer algún matalotaje para adelante, y así fol­
gamos desta manera y con este propósito, aunque 
no sin falta de guerra, y tan peligrosa, que en un 
día á Ias diez horas allegó muy gran cantidad de 
canoas á tomar y desamarrar los bergantines que 
estaban en el puerto, y á no proveer el Capitán de 
ballesteros que con brevedad saltasen dentro, cree- 
mos que no fuéramos parte á los defender; y así, 
con la ayuda de Nuestro Senor y con la buena mana 
y ventura de nuestros ballesteros, hízose algún dano 
en los indios, que tuvieron por bien de se hacer á 
fuera y volver á sus casas: así quedamos descansan­
do, dándonos buena posada, comiendo á discreción, 
y estovimos tres dias en este pueblo. Había mu- 
chos caminos que entraban la tierra adentro muy 
reales, de cabsa de lo cual el Capitán se temia y 
mandó que nos aparejásemos, porque no queria 
estar más allí, porque podría ser de la estada re- 
cebir dano.

Dicho esto por el Capitán, todos comenzaron á 
se aderezar para se partir cuando les fuese manda­
do. Habiamos andado desde que salimos de Aparia
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á este dicho pueblo trescientas cuarenta leguas, en 
que las doscientas fueron sin ningun poblado: falía­
mos en este pueblo muy gran cantidad de bizcocho 
muy bueno, que los indios hacen de maiz y de ayu- 
ca, y mucha fruta de todos gêneros.

Volviendo á la historia, digo que el domingo 
despLiés de la Ascension de Nuestro Senor salimos 
deste dicho pueblo y comenzamos á caminar, y no 
hubimos andado obra de dos leguas cuando vimos 
entrar por el rio otro rio muy poderoso y más gran­
de á la diestra mano: tanto era de grande que á 
la entrada hacia tres islas, de cabsa de las cuales le 
pusimos el rio de la Trinidad; y en estas juntas de 
uno y de otro habia muchas y muy grandes pobla- 
ciones y muy linda tierra y muy fructifera: esto era 
ya en el senorio y tierra de Omagua, y por ser los, 
pueblos tantos y tan grandes y haber tanta gente’ 
no quiso el Capitán tomar puerto, y asi pasamos 
todo aquel dia por poblado con alguna guerra, por­
que por el agua nos la daban tan cruda que nos ha- 
cian ir por medio del rio; y muchas veces los in­
dios se ponian á platicar con nosotros, y como no 
los entendiamos, no sabiamos lo que nos decian. A 
hora de visperas'allegamos á un pueblo que estaba 
sobre una barranca, y por nos parecer pequeno 
mandó el Capitán que lo tomásemos, y porque tam- 
bién porque tenia en si tan buena vista que pare­
cia ser recreacion de algún senor de la tierra de 
adentro; y asi enderezamos á lo tomar y los indios 
se defendieron más de una hora, pero al cabo fue-



ron vencidos é nosotros senoreados dei pueblo, 
donde falíamos muy gran cantidad de comida, de 
la ciial nos proveímos. En este pueblo estaba una 
casa de placer dentro de la cual había mucha loza 
de diversas hechuras, así de tinajas como de cânta­
ros muy grandes de más de veinte y cinco arrobas, 
y otras vasijas pequenas como platos y escudillas 
y candeleros desta loza de la mejor que se ha visto 
en el mundo, porque la de Málaga no se iguala con 
ella, porque es toda vidriada y esmaltada de todas 
colores y tan vivas que espantan, y demás desto los 
dibujos y pinturas que en ellas hacen son tan com- 
pasados que naturalmente labran y dibujan todo 
como lo romano; y allí nos dijeron los indios que 
todo lo que en esta casa había de barro lo había 
en la tierra adentro de oro y de plata, y que ellos 
nos llevarían allá, que era cerca; y en esta casa se 
hallaron dos ídolos tejidos de pluma* de diversa 
manera, que ponían espanto, y eran de estatura de 
gigante y tenían en los brazos metidos en los mo- 
lledos unas ruedas á manera de arandelas, y lo mis- 
mo tenían en Ias pantorrillas junto á Ias rodillas: 
tenían Ias orejas horadadas y muy grandes, á ma­
nera de los indios dei Cuzco, *9 y  rhayores. Esta ge- 
neración de gentes reside en la tierra adentro y es la 
que posee la riqueza ya dicha, y por memória los 
tienen allí: y también se hallo en este pueblo oro 
y plata; pero como nuestra intención no era sino de

Palma, según el otro manuscrito.
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buscar de comer y procurar cómo salvásemos las 
vidas y diésenios noticia de tan grande cosa, no 
curábamos ni se nos daba nada por ninguna riqueza.

Deste pueblo salían muchos caminos y muy rea- 
les para la tierra adentro: el Capitán quiso saber 
á dónde iban, y para aquesto tomo consigo á Cris­
tobal Maldonado* y al Alférez y á otros compane- 
ros, y comenzó á entrar por ellos, y no había an­
dado media legua cuando los caminos eran más rea- 
les y mayores; y visto el Capitán esto, acordo de 
se volver, porque vido que no era cordura pasar ade- 
lante; y así volvió donde estaban los bergantines, 
y cuando llegó se ponía ya el sol, y el Capitán 
dijo á sus companeros que convernía partir luego 
de allí, porque no convenía en tierra tan poblada 
dormir noche, y que luego se embarcasen todos: y 
así fué que, metida la comida y todos dentro de los 
bergantines, comenzamos á caminar ya que era no­
che, y toda ella fuimos pasando muchos y muy gran­
des pueblos, fasta que vino el día, que habíamos 
andado más de veinte léguas, que por huir de lo po- 
blado no hacían nuestros companeros sino remar, y 
mientras más andábamos más poblada y mejor ha- 
llábamos la tierra, y así íbamos siempre desviados 
de tierra por no dar lugar á que los indios saliesen 
á nosotros.

Fu im os cam inando p o r  esta  tierra  y  sen orío  de 

Om agLia más de cien léguas, al cabo  de Ias cua-

* De Segovia, según la otra versión.
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les allegamos á otra tierra de otro senor llamado 
^Paguana, el cual tiene mucha gente y muy domés­

tica, porque llegamos al principio de su poblado á 
un pueblo que tendn'a más de dos leguas de largo, 
á donde los indios nos esperaron en sus casas sin 
hacer mal ni dano, antes nos daban de lo que te- 
nian. Deste pueblo iban muchos caminos la tierra 
adentro, porque el senor no reside sobre el rio, y 
dijéronnos los indios que fuésemos allá, que se hol- 
garia mucho con nosotros. En esta tierra este se- 

? nor tiene muchas ovejas de las del Perú^o y es muy 
rico de plata, según todos los indios nos decian, y 
la tierra es muy alegre y vistosa y muy abundosa 
de todas comidas y frutas, como son pinas y peras, 
que en lengua de la Nueva-Espana se llaman agua- 
cates, y ciruelas y guanas y otras muchas y muy 
buenas frutas.

Salimos de esta población y fuimos caminando 
siempre por muy gran poblado, que hubo dia que 
pasamos más de veinte pueblos, y esto por la banda 
donde nosotros ibamos, porque la otra no la podía­
mos ver por ser el rio grande; y asi, ibamos dos 
dias por la banda diestra, y después atravesábamos 

Cé ibamos otros dos dias por la mano siniestra, que 
mientras víamos lo uno no víamos lo otro.

El lunes de Pascua de Espiritu Santo por la ma- 
 ̂ nana pasamos á vista y junto á un pueblo muy gran­

de y muy vicioso, y tenia muchos barrios, y en cada 
barrio un desembarcadero al rio, y en cada desem- 
barcadero habia muy gran copia de indios, y este
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pueblo duraba más de dos léguas y media, que siem- 
pre fué de la manera dicha; y por ser tantos los Ín­
dios de aquel pueblo, mandó el Capitán que nos 
pasásemos adelante sin les hacer mal y sin les aco­
meter; pero ellos, visto que nos pasábamos sin les 
hacer mal, se embarcaron en sus canoas y nos aco- 
metieron, pero con su dano, que laS ballestas y ar- 
cabuces los hicieron volver á sus casas, y nos deja- 
ron ir nuestro rio abajo. Este mesmo dia tomamos 
un pueblo pequeno, donde falíamos comida, y aqui 
se nos acabo la província dei ya dicho sehor llama- 
do Paguana, y entramos en otra província muy más—  
belicosa y de mucha gente y que nos daba rnucha 
guerra: desta província no supimos cómo se llamaba 
el senor de ella, pero es una gente mediana de 
cuerpo, muy bien tratada, y tiene sus paveses de 
paio y defienden sus personas muy como hombres. _ ^

Sábado vispera de la Santisima Trinidad, el 
pitán mandó tomar puerto en un pueblo donde los 
Índios se pusieron en defensa; pero, á pesar de ello, 
los echamos de sus casas, y aqui nos proveimos de 
comida y aun se fallaron algunas gallinas. Este ruis- 
mo dia, saliendo de alli, prosiguiendo nuestro viaje, 
vimos una boca de otro rio grande á la mano si- 
niestra, que entraba en el que nosotros navegába- 
mos, el agua dei cual era negra corno tinta, y por 
esto le pusimos nombre dei Rio Negro, el cual co­
rria tanto y con tanta ferocidad que en más de veinte 
léguas hacia raya en la otra agua, sin revolver la una 
con la otra. Este mismo dia vimos otros pueblos no i

! 'I|
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puy grandes. Otro día siguiente de la Trinidad hol- 
gó el Capitán y todos en unas pesquerías de un piiC' 
blo que estaba en una loma, donde se falló mucho 
pescado, que fué socorro y gran recreación para 
nuestros espanoles, porque había dias que no habían 
tenido tal posada. Este pueblo estaba en una loma 
apartado dei rio como en frontera de otras gentes 
que les daban guerra, porque estaba fortificado de 
una muralla de maderos gruesos, y al tiempo que 
nuestros companeros subieron á este pueblo para 
tomar comida, los indios lo quisieron defender y se 
hicieron fuertes dentro de aquella cerca, la cual te­
nia no más que una puerta, y comenzáronse á de­
fender con muy gran ânimo; mas, como nos viamos 
en necesidad, determinamos de acometerlos, y asi, 
en esta determinación, se acometió por la dicha 
puerta, y entrando dentro sin ningún riesgo, dieron 
en los indios y pelearon con ellos hasta los desbara­
tar, y luego recogieron comida, que habia en can- 
tidad.

lunes adelante partimos de alli pasando siem- 
' pre por muy grandes poblaciones y provincias, pro- 

veyéndonos de comida lo mejor que podiamos cuan- 
do nos faltaba. Este dia tomamos puerto en un pue­
blo mediano, donde la gente nos esperó. En este 
pueblo estaba una plaza muy grande, y en medio 
de la plaza estaba un tablón grande de diez pies en 
cuadro, figurada y labrada de relieve una ciudad mu­
rada con su cerca y con una puerta. En esta puerta 
estaban dos torres muy altas de cabo con sus ven-

■V
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tanas, y cada torre tenia una puerta frontera la una 
de la otra, y en cada puerta estaban dos columnas, y 
toda esta obra ya dicha estaba cargada sobre dos 
leones niuy feroces que miraban hacia atrás, como 
recatados el uno dei otro, los cuales tenían en los 
brazos y unas toda la obra, en medio de la cual 
había una plaza redonda: en medio desta plaza es­
taba Lin agujero por donde ofrecian y echaban chi 
cha para el sol, que es el vino que ellos beben, y 
el sol es en quien ellos adoran y tienen por su Dios. 
En fin, el edifício era cosa mucho de ver, y el Ca- 
pitán, y todos nosotros espantados de tan gran 
cosa, preguntó á un indio que aqui se tomo que 
era aquello ó por que memória tenian aquello en 
la plaza, y el indio dijo que ellos eran subjetos y 
tributários á Ias amazonas, y que no Ias servian de 
otra cosa sino de plumas de papagayos y de guaca- 
mayos para forros de los techos de Ias casas de sus 
adoratorios, y que los pueblos que ellos tenían eran 
de aquella manera, y que por memória lo tenían allí, 
y que adoraban en ello como en cosa que era insig­
nia de su seííora, que es la que manda toda la tie- 
rra de Ias dichas rnujeres. Hallóse también en esta 
misma plaza una casa no muy pequena, dentro de 
la cual había muchas vestiduras de plumas de diver­
sos colores. Ias cuales vestían los indios para cele­
brar sus fiestas y bailar cuando se querían regocijar 
delante deste tablón ya dicho, y allí ofrecían sus sa­
crifícios con su danada intencion.

Salimos luego deste pueblo y dimos luego en
7

a
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otro muy grande que tenia el misnio tablón y divisa 
que es dicha: este pueblo se defendió mucho, y por 
espacio de más de una bora no nos dejaron saltar 
en tierra; pero al cabo hubimos de saltar, y como 
los indios eran muchos y cada bora Grecian* no se 
querian rendir; pero visto el dano que se les bacia 
acordaron de buir,** y entonces tuvimos lugar, ann- 
que no mucbo, para buscar alguna comida, porque 
ya los indios se revolvian sobre nosotros; pero nues- 
tro Capitán no quiso que aguardásemos, pues que no 
podiamos ganar nada en la mercaduria, y asi mandó 
que nos embarcásemos é nos fuésemos, y asi fué.

Partidos de aqui, pasamos por otros mucbos pue­
blos donde los indios nos atendian de guerra, como 
gente*** belicosa con sus armas y paveses en Ias 
manos, dándonos grita, diciendo que por qué buia- 
mos,**** que alli nos estaban aguardando; pero el 
Capitán no queria acometer donde via que no podia­
mos ganar bonra, especial llevando alguna comida, 
y cuando ésta babia, en cualquier parte aventura- 
ba su persona y Ias de los companeros; y asi en 
algunas partes, ellos desde tierra y nosotros desde 
el agua, nos dábamos guerra; pero como los indios 
eran mucbos bacian pared y nuestros arcabuces y 
ballestas les bacian dano, y asi pasábamos adelante, 
dejándoles la información ya dicba.

* Se rehacían.
** Pero al fin de temor acordaron de huir.

**'* Que queria defender sus casas y paveses...
**** Que por qué no íbainos adonde ellos estaban...
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Miércoles víspera de Corpus Christi, siete dias 7 ,̂ ' 
de Junio, el Capitán mandó tomar puerto en una po- 
blación pequena que estaba sobre el dicho rio, y así 
se tomó sin resistência, donde bailamos mucha co­
mida, en especial pescado, que desto se halló tanto 
y en abundancia que pudiéramos cargar bien nues- 
tros bergantines, y éste tenían los indios á secar 
para llevar dentro á la.tierra á vender; y viendo to­
dos los compaííeros que el pueblo era pequeíío, 
rogaron al Capitán que holgase allí, pues era vís­
pera de tan gran besta. El Capitán, como hom- 
bre que sabia Ias cosas de los indios, dijo que no 
hablasen en tal cosa porque no lo pensaba hacer, 
que aunque el pueblo les parecia pequeno, ten ia 
gran comarca de donde le podían venir á favore­
cer y hacer dano en nosotros, sinó que nos fuése- 
mos como solíamos hacer y irnos á dormir á Ias 
montanas; y nuestros compaííeros se lo tornaron á 
pedir por merced que holgase allí. El Capitán, visto 
que todos lo pedían, aunque contra su voluntad, 
concedió en lo que pedían, y así estuvimos en este 
pueblo holgando hasta la hora que el sol se po- 
nía, que los indios venían á ver sus casas, porque^ 
cuando saltamos no había sinó mujeres, porque los,< 
indios eran idos á entender en sus grangerías; y así, 
siendo hora, volvíanse, y como hallaron sus casas 
en poder de quien no conocían, quedaron muy es­
pantados y comenzaron á decir que nos saliésemos 
de ellas; y juntamente con decir esto acuerdan y 
ponen por obra de nos acometer, y así lo hicieron;



pero al tiempo que eilos entraban por el real, ha- 
lláronse delante de los indios cuatro ó cinco com- 
paneros, los cuales pelearon tan bien que fueron 
parte para que los indios no se atreviesen á entrar 
donde estaba nuestra gente, y asi los hicieron huir, 
y cuando el Capitán salió no había que hacer. Esto 
era ya de noche, y sospechando el Capitán lo que 
podia ser, mandó que Ias velas se doblasen y todos 
durmiesen armados, y así se hizo; pero á media no­
che, á hora que la luna salía, revuelven los indios 
en muy gran cantidad sobre nosotros y dan por tres 
partes á nuestro real: cuando fueron sentidos tenían 
heridas Ias velas y andaban entre nosotros, y como 
dieron al arma salió el Capitán dando voces dicien- 
do: «Vergüenza, vergüenza, caballeros, que son na- 
die; á ellos;» y así nuestros companeros se levan- 
taron y con muy gran furia acometieron á aquella 
gente, que, aunque era de noche, fueron desbarata­
dos porque no podían sufrir á nuestros compane­
ros, y así huyeron. El Capitán, pensando que ha- 
bían de revolver, mandó echarles una celada por 
donde habían de venir, y los demás que no dur­
miesen, y mandó que los heridos se curasen, y yo 
los curé, porque el Capitán andaba de una parte á 
otra dando orden á lo que convenía para salvación 
de nuestras vidas, que en esto siempre se desvela- 
ba; y á no ser tan sabio en Ias cosas de la guerra, 
que parecia que Nuestro Senor le administraba en 
lo que debía de hacer, muchas veces nos mataran: y 
desta manera estuvinios toda la noche, y venido el
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día mandó el Capitán que nos embarcásemos y nos 
fuésemos, y mandó que ciertas piezas que allí se 
habían tomado que se ahorcasen, y así fué; y esto 
porque los indios de adelante nos cobrasen temor y 
no nos acometiesen. Nosotros embarcamos, y hechos 
á largo dei rio, llegaban al pueblo inuchos indios 
á dar en nosotros, y también por el agua venían 
muchas canoas; pero ya, como íbamos á lo largo, no 
tuvieron lugar de poner por obra su mala intencion.

Este día nos metimos en un monte y holgamos 
el siguiente, y otro día proseguimos nuestro viaje, y 
no habíamos andado cuatro léguas cuando vimos 
por la mano diestra entrar un muy grande y pode­
roso rio, tanto que era mayor que el que nosotros 
llevábamos, y por ser tan grande le pusimos el Río^ 
Grande; y pasamos adelante, y á la mano siniestra 
vimos estar unas poblaciones muy grandes sobre 
una loma que llegaba al rio, y por Ias ver mandó 
el Capitán que enderezásemos bacia allá, y fuimos; y 
visto por los indios que íbamos bacia allá, acorda- 
ron, según pareció, de no se mostrar, sinó estarse 
en celada, pensando que saltaríamos en tierra, y para 
esto tenían limpios los caminos que bajaban al rio. 
El Capitán y algunos companeros conocieron la ruin- 
dad que tenían armada, y mandó que nos fuésemos 
de largo; y los indios, visto que nos pasábamos de 
largo, levántanse más cie cinco miHndios con sus 
armas, y empiezan á darnos grita y á desafiamos y 
á dar con Ias armas unas en otras, y con esto ha- 
cían tan gran ruido que parecia bundii-se el rio. Pa-
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samos adelante, y, obra de media legua, dimos eii 
otro mayor pueblo, pero aqui nos hicimos á largo 
dei rio. Es esta tierra templada y de muy buena 
disposición: no supimos su trato, porque no nos die- 
ron lugar á ello; y aqui se acabó esta generación, 
y dimos en otra que nos fatigó poco. Pasamos ade­
lante, y siempre por poblado, y una manana á hora 
de Ias ocho vimos sobre un alto una hermosa pobla- 
ción, que al parecer debia de ser cabeza de algún 
gran senor, y por la ver quisiéramos, aunque con 
riesgo, llegar allá; pero no fué posible porque tenia 
una isla delante, y cuando quisimos entrar habiamos 
dejado la entrada arriba: y desta cabsa pasamos á 
vista de ella mirándola. En este pueblo habia siete 
picotas [que] nosotros vimos que estaban en trechos 
por el pueblo, y en Ias picotas clavadas muchas ca- 
bezas de muertos, á cuya cabsa le pusimos á esta 
provincia por nombre la Provincia de Ias Picotas, 
que duraba por el rio abajo setenta* léguas. Baja- 
ban deste pueblo al rio caminos hechos á manos, 
y de una parte y de otra .sembrados árboles de fruta, 
por donde parecia ser gran senor el desta tierra.

Pasamos adelante y otro dia dimos en otro pue­
blo del mismo arte, y como tuviésemos necesidad 
de comida, fuénos forzado acometerle, y los indios 
se escondieron porque saltásemos en tierra, y asi 
saltaron nuestros companeros, y visto los indios que 
ya estaban en tierra, salen de su celada con muy

!í]i í:

Veiute léguas, según el manuscrito de Munoz.
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gran furia. Venía delante el capitán ó senor de ellos 
animándolos con muy gran grita. Un ballestero de 
los nnestros tuvo ojo en este senor y tiróle y ma- 
tóle; y visto los indios aquello, acordaron de no es­
perar, sinó huir, y otros hacerse fuertes dentro de sus 
casas, y de ellas se defendían y peleaban como pe­
rros danados. Visto el Capitán que no se querían 
rendir y que nos habían hecho dano y herido algu- 
nos de nuestros companeros, mandó poner fuego 
á Ias casas donde estaban los indios, y así salieron 
de ellas y huyeron y hubo lugar de recoger comida, 
que en este pueblo, loado Nuestro Senor, no faltó, 
porque había muchas tortugas de Ias ya dichas y 
muchos pavos y papagayos y muy gran abundancia, 
pues pan y maíz de esto no se escribe; y salimos 
de aqui y luego nos fuimos á una isla á descansar y 
gozar de lo que habíamos tomado. Tomóse en este 
pueblo una india de mucha razón, y dijo que cerca 
de aqui y la tierra adentro estaban muchos cristianos 
como nosotros y los tenia un senor que los habia 
traido el rio abajo; y nos dijo como entre ellos ha­
bia dos mujeres blancas, y que otros tenian indias y 
hijos en ellas: estos son los que se perdieron de 
Diego de Ordás, á lo que se cree, por Ias senas que 
daban, que era á la banda dei Norte.

Caminamos nuestro rio abajo sin tomar pueblo, 
porque llevábamos de comer, y al cabo de algunos 
dias salimos desta provincia, á la salida de la cual 
estaba una muy gran población, por donde la india 
nos dijo donde habiamos de ir á donde estaban los •
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cristianos; pero como nosotros no éramos parte, 
acordamos de pasar adelante, que para los sacar de 
donde estaban su tiempo vendrá.

Deste pueblo salieron dos indios de una canoa 
y llegaron al bergantín donde venía nuestro Capi- 
tán, sin armas, y llegaron á reconocer y estuvieron 
mirando; y por mucho que nuestro Capitán los llamó 
que entrasen dentro y les daban muchas cosás, nunca 
quisieron, antes, senalando la tierra adentro, se vol- 
vieron.

Dormimos esta noche fronteros deste pueblo, 
dentro en nuestros bergantines, y venido el día y 
comenzando á caminar, sale del pueblo mucha gen­
te, y embárcanse y vienen á nos acometer al medio 
rio, por donde nosotros ibamos. Estos indios tienen 
ya flechas, y con ellas pelean. Tomamos nuestro 
camino sin los esperar; fuimos caminando tomando 
comida donde veiamos que no la podian defender, 
y al cabo de cuatro ó cinco dias fuimos á tomar un 
pueblo donde los indios no se defendieron. Aqui se 
halló mucho maiz (y asimismo se halló mucha avena) 
de lo que los indios hacen pan, y muy buen vino á 
manera de cerveza, y ésta hay en mucha abundancia. 
Hallóse en este pueblo una bodega deste vino, que 
no se holgaron poco nuestros companeros, y hallóse 
muy buena ropa de algodón. Hallóse también en 
este pueblo un adoratorio dentro dei cual habia mu­
chas divisas de armas para la guerra colgadas, y 
sobre todas en lo alto estaban dos mitras muy bien 
á lo naturalmente fechas, como Ias de los obispos;

■i i
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eran tejidas y no sabemos de qué, porque ello no 
era algodón ni lana, y tenían muchos colores.

Pasamos adelante deste pueblo y fuimos á dor­
mir á la otra banda dei rio, como era nuestra cos- 
tumbre, al monte, y allí vinieron muchos indios á 
darnos guerra por el agua, pero á mal de su grado 
dieron vuelta. Martes á veintidós dias de Junio vimos 
mucha población de la banda siniestra dei rio, por­
que estaban blanqueando Ias casas, que ibamos por 
medio dei rio: quisimos ir allá, pero no pudimos por 
cabsa de la mucha corriente y olas más trabajosas y 
más que en la mar andaban.

Miércoles siguiente tomamos un pueblo que es- ' 
taba en medio de un arroyo pequeno en un muy 
gran llano de más de cuatro léguas. Tenia este pue­
blo su asiento todo en una calle, y una plaza en 
medio, Ias casas de una parte y otra, y hallamos 
mucha comida; y este pueblo, por estar de la ma- 
nera ya dicha, le llamamos el pueblo de la Calle.

Jueves siguiente pasamos por otros pueblos me- ^
dianos, y no curamos de parar alli. Todos estos pue­
blos son estancias de pescadores de la tierra dentro.
Desta manera ibamos caminando buscando un apa- 
cible asiento para festejar y regocijar la fiesta del 
bienaventurado San Juan Bautista, precursor de Cris­
to, y quiso Dios que en doblando una punta que el 
rio hacia, vimos en la costa adelante muchos y muy 
grandes pueblos que estaban blanqueando. Aqui di- 
mos de golpe en la buena tierra y senorio de Ias ^  
amazonas. Estos pueblos ya dichos estaban avisados
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y sabían cie nuestra ida, de cuya cabsa nos salieron 
á recibir al camino por el agua, no con buena inten- 
ción, y como llegaron cerca dei Capitán, quisiera 
traerlos de paz, y así los comenzó á hablar y llamar; 
pero ellos se rieron y hacían burla de nosotros é se 
nos acercaban y decían que anduviésemos y que allí 
abajo nos aguardaban, y que allí nos habían de to­
mar á todos y llevar á Ias amazonas. El Capitán, eno­
jado de la soberbia de los indios, mandó que les tira- 
sen con Ias ballestas y arcabuces, porque pensasen 
y supiesen que teníamos con qué los ofender; y así, 
se les hizo dano y dan la vuelta bacia el pueblo á 
dar la nueva de lo que habían visto: nosotros no 
elejamos de caminar y acercar á los pueblos, y antes 
que allegásemos con más de media legua había por 
la lengua dei agua á trechos muchos escuadrones 
de indios, y como nosotros íbamos andando, ellos se 
iban juntando y acercando á sus poblaciones. Estaba 
en medio deste pueblo muy gran copia de gente, 
hecho un buen escuadrón, y el Capitán mandó que 
fuesen los bergantines á çabordar donde estaba 
aquella gente para buscar comida, y así fué que, en 
comenzándonos á llegar á tierra, los indios comien- 
zan á defender su pueblo y nos flechar, y como la 
gente era mucha parecia que llovían flechas; pero 
nuestros arcabuceros y ballesteros no estaban ocio­
sos, porque no hacían sinó tirar, y aunque mataban 
muchos, no lo sentían, porque con todo el dano que 
se les hacia andaban unos peleando y otros bailan­
do: y aqui estuvimos en muy poco de nos perder
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todos, porque como había tantas flechas nuestros 
companeros tenían harto que hacer en se amparar 
de ellas sin poder remar, de cabsa de lo cual nos 
hicieron [tanto] dano que antes que saltásemos en 
tierra nos hirieron á cinco, de los cuales yo fui el 
uno, que me dieron con una flecha por una ijada^ 
que me llegó á lo hueco, y si no fuera por los hábi­
tos allí me quedara. Visto el peligro en que está- 
bamos, comienza el Capitán á animar y á dar priesa 
á los de los remos que çabordasen, y así, aunque 
con trabajo, llegamos á çabordar y nuestros compa­
neros se echaron al agua, que les daba á los pe- 
chos: aqui fué una muy gran y peligrosa batalla, 
porque los indios andaban mezclados con nuestros 
espanoles, que se defendian tan animosamente que 
era cosa maravillosa de ver. Andúvose en esta pelea 
más de una hora, que los indios no perdian ânimo, 
antes parecia que se les doblaba, aunque vian mu- 
chos de los suyos muertos, y pasaban por encima de 
ellos, y no hacian sino retraerse y tornar á revolver. 
Ouiero que sepan cuál fué la cabsa por qué estos 
indios se defendian de tal manera. Han de saber 
que ellos son subjectos y tributários á Ias amazo­
nas, y sabida nuestra venida, vanles á pedir socorro 
y vinieron hasta diez ó doce, que éstas vimos nos- 
otros, que andaban peleando delante de todos los 
indios como capitarias, 22 y peleaban ellas tan animo­
samente que los indios no osaban volver Ias espal- 
das, y al que Ias volvia delante de nosotros le ma- 
taban á paios, y esta es la cabsa por donde los in-

I
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dios se defendian tanto. Estas mujeres son muy 
Iblancas y altas, y tienen muy largo el cabello y en- 

/ trenzado y revuelto á la cabeza, y son muy mem- 
 ̂ brudas y andan desnudas en cueros, tapadas sus ver- 
güenzas, con sus arcos y flechas en las manos, ha- 
ciendo tanta guerra como diez indios; y en verdad 
que hubo mujer de éstas que metio un palmo de 
flecha por uno de los bergantines, y otras que me­
nos, que parecían nuestros bergantines puerco espín.

Tornando á nuestro propósito y pelea, fué Nues- 
tro Sefíor servido de dar fuerza y ânimo á nuestros 
companeros, que mataron siete ú ocho, que éstas 
vimos, de Ias amazonas, á cabsa de lo cual los in­
dios desmayaron y fueron vencidos y desbaratados 
con harto dano de sus personas; y porque venía de 
los otros pueblos mucha gente de socorro y se ha- 
bían de revolver, porque ya se tornaban [á] apelli- 
dar, mandó el Capitán que á muy gran priesa se 
embarcase la gente, porque no queria poner arrisco 
la vida de todos, y así se embarcaron no sin zozo- 
bra, porque ya los indios empezaban á pelear, y 
más que por el agua venía mucha flota de canoas, y 
así nos hicimos á largo dei rio y dejamos la tierra.

Tenemos andadas de donde salimos y dejamos 
á Gonzalo Pizarro mil y cuatrocientas* léguas, antes 
de más que de menos, y no sabemos lo que falta de 
aqui á la mar. En este pueblo ya dicho se tomó un 
indio trompeta que andaba entre la gente, que era

* Mil y cuatro léguas.
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de edad de fasta treinta anos, el cual en tomándole 
comenzó á decir al Capitán muchas cosas de la tie- 
rra adentro y le llevó consigo.

Hechos, como dicho tengo, á largo dei rio, nos 
elejamos ir al garete sin remar, porque nuestros com- 
paneros estaban tan cansados que no tenían fuer- 
zas para tener los remos; y yendo por el rio, que 
habiamos andado fasta un tiro de ballesta, descu- 
brirnos un pueblo no pequefio en el cual no parecia 
gente, de cuya cabsa todos los companeros pidieron 
al Capitán que fuese allá, que tomariamos alguna 
comida, pues en el pasado pueblo no nos la habian 
dejado tomar. El Capitán les dijo que no queria, 
que aunque á ellos les parecia que no habia gente, 
de alli nos habiamos más de guardar que más que 
donde claramente la viamos; y asi nos tornamos á 
juntar, y yo juntamente con todos los companeros 
se lo pedimos de merced, y aunque éramos pasados 
dei pueblo, el Capitán, concediendo su voluntad, 
mandó volver los bergantines al pueblo, y como iba- 
mos costeando la tierra, los indios en celada escon­
didos entre sus arboledas, repartidos por sus escua- 
drones y estando por nos tomar en celada, y asi, 
yendo junto á tierra, tuvieron lugar de nos acome­
ter, y asi comenzaron á flechar tan bravamente que 
los unos á los otros no nos viamos; mas, como nues­
tros espanoles iban apercebidos desde Machiparo de 
buenos paveses, como ya hemos dicho, no nos hi- 
cieron tanto dano cuanto nos hicieran si no viniéra-* 
mos apercibidos de la tal defensa; y de todos en
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este pueblo no firieron sinó á mí, que me dieron un 
flechazo por un ojo que pasó la flecha á la otra 
parte, de la cual herida he perdido el ojo y no es- 

“̂ oy sin fatiga y falta de dolor, puesto que Nuestro 
Senor, sin yo merecerlo, me ha querido otorgar la 
vida para que me enmiende y le sirva mejor que 
fasta aqui; y en este medio tiempo habían ya saltado 
en tierra los espanoles que venían en el barco pe­
queno, y como los indios eran tantos, teníanlos cer­
cados, que si no fuera porque el Capitán los soco- 
rrió con el bergantín grande, se perdían y se los 
llevaban los indios; y así lo hicieran todavia antes 
que llegase el Capitán, si no se dieran tan buena 
mana en pelear con tanto ânimo; pero ya estaban 
cansados y puestos en muy gran aprieto. El Capi­
tán los recogió, y como me vido herido mandó em­
barcar la gente; y así se embarcaron, porque la gen­
te era mucha y estaba muy encarnizada, que no la 
podían sufrir nuestros companeros, y el Capitán te­
mia perder alguno de ellos y no los queria poner 
en tal aventura porque bien sabia y íraslucía la ne- 
cesidad que había de tener de ayuda, según la tie­
rra era poblada, y convenía conservar la vida de 
todos, porque no distaba un pueblo de otro dis­
tancia de media legua, y menos en toda aquella 
banda dei rio de la mano diestra, que es de la banda 
dei sur; y más digo, que la tierra adentro, á dos 
léguas, y más, y á menos, parecían muy grandes ciu- 
dades que estaban blanqueando, y demás de esto 
la tierra es tan buena, tan fértil y tan al natural co-
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mo la de nuestra Espana, porque nosotros entra­
mos en ella por San Juan y ya comenzaban los Ín­
dios á quemar los campos. Es tierra templada, á 
donde se cogerá mucho trigo y se darán todos fru- 
tales: demás desto es aparejada para criar todo ga- 
nado, porque en ella hay muchas yerbas como en 
nuestra Espana, como es orégano y cardos de unos 
pintados y á rayas y otras muchas yerbas muy bue- 
nas; los montes desta tierra son encinales y alcor- 
nocales que llevan bellotas, porque nosotros Ias vi­
mos, y robledales; la tierra es alta y hace lomas, 
todas de sábanas, la yerba no más alta de fasta la 
rodilla y hay mucha caza de todos gêneros.

Volviendo á nuestro camino, el Capitán niandó 
que nos saliésemos á medio rio por huir de lo po- 
blado, que era tanto que ponía grima. Llamamos á 
esta província la província de San Juan, porque en 
su día habíamos [entrado en ella, y yo había predi­
cado por la manana viniendo por el rio por alabanza 
de tan glorioso precursor de Cristo, y tengo por 
averiguado que por su intercesión me otorgó Dios 
la vida.

Salidos á medio rio, los índios por el agua fue- 
ron en nuestro seguimiento, porque el Capitán man­
do atravesar hacia una isla que estal>a despoblada, 
y fasta ser noche no nos dejaron los indios; y asi 
nosotros llegamos á la isla á más de diez horas de 
la noche, á donde el Capitán mandó que no saltá- 
semos en tierra porque podria ser los indios dar 
sobre nosotros; y asi, pasamos la noche en nuestros
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bergantines, y venida. la manana el Capitán mando 
que caminásemos con mucha orden fasta salir de 
esta província de Sant Juan, que tiene más de ciento 
cincuenta léguas de costa, pobladas de la manera 
^dicha. Y  otro día, veinticinco de Junio, pasamos por 
entre unas islas que pensamos que estuvieran despo- 
bladas, pero después que nos bailamos en medio de 
ellas fueron tantas Ias poblaciones que en Ias dichas 
islas parecían y vimos, que nos peso; y como nos 
vieran, salieron á nosotros al no sobrç doscientas 
piraguas, que cada una trae veinte y treinta indios, 
y de ellas cuarenta, y destas hubo muchas: venían 
muy lúcidas con diversas divisas y traian muchas 
trompetas y atambores, y organos que taííen con la 
boca, y arrabeles que tienen á tres cuerdas; y venían 
con tanto estruendo y grita y con tanta orden, que 
estábamos espantados. Cercáronnos entrambos ber- 
gantines y acometiéronnos como hombres que nos 
pensaban llevar; mas, salióles al revés, que nuestros 
arcabuceros y ballesteros les pusieron tales, como 
eran muchos, que se holgaron de tenerse afuera; pues 
en tierra era cosa maravillosa de ver los escuadro- 
nes que estaban en los pueblos, tanendo y bailando 
todos con unas palmas en Ias manos, mostrando 
muy gran alegria en ver que nos pasábamos de sus 
pueblos. Estas islas son altas, aunque no mucho, y 
de tierra rasa, muy fértiles al parecer, y tan alegres 
de vista, que aunque nosotros ibamos trabajados no 
dejábamos de nos alegrar. Esta isla, que es la ma­
yor, la fuimos costeando: terná en largo seis le-



que está en el medio rio; el ancho no lo sa- 
bremos decir; y siempre los indios nos fueron si- 
guiendo hasta nos echar desta província de Sant 
Juan, que, como digo, tiene ciento cincuenta léguas, 
todas Ias cuales pasamos con mucho trabajo de ham- 
bre, dejando aparte la guerra, porque, como era muy 
poblada, no hubo lugar de saltar en tierra. Toda esta 
isla fueron siempre Ias dichas piraguas y canoas en 
nuestro seguimiento, acometiéndonos cuando se les 
antojaba; pero como gustaban la fruta de nuestros 
tiros, íbannos acompanando á trechos. Al cabo desta 
isla estaba mucho más poblado, de donde salieron 
de refresco muchas más piraguas á nos acometer: 
aqui el Capitán, viéndose en tan gran aprieto y de- 
seando la paz con esta gente, por ver si pudiéramos 
tomar algún rato de descanso, acordo de hablar y 
requerir á los indios con la paz, y para traerlos á 
ella mandó echar en una calabaza cierto rescate y 
arrojarlo al agua, y los indios lo tomaron, pero tu- 
viéronlo en tan poco que hacian burla de ello; pero 
por eso no nos dejaron de seguir hasta nos echar de 
sus pueblos, que, como dicho habemos, eran muchos.

Esta noche llegamos á dormir ya fuera de todo 
lo poblado á un robledal que estaba en un gran 
llano junto al rio, donde no nos faltaron temerosas 
sospechas, porque vinieron indios á nos espiar, y la 
tierra adentro habia mucho poblado y caminos que 
entraban á ella, de cuya cabsa el Capitán y todos

I;
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estábamos en vela aguardando lo que nos podia 
venir.

En este asiento el Capitán tomó al indio que se 
habia tornado arriba, porque ya le entendia por un 
vocabulário que habia fecho, y le preguntó que de 
dónde era natural: el indio dijo que de aquel pueblo 
donde le habian tornado; el Capitán le dijo que como 
se llamaba el senor desa tierra, y el indio le res- 
pondió que se llamaba Couynco,* y que era muy 
gran senor y que senoreaba hasta donde estába­
mos, que, como dicho tengo, habia ciento cincuenta 
leguas. El Capitán le preguntó qué mujeres eran 
aquellas [que] habian venido á les ayudar y darnos 
guerra: el indio dij-o que eran unas mujeres que resi- 
dian la tierra adentro siete** jornadas de la costa, 
y por ser este senor Couynco sujeto á ellas, habian 
venido á guardar la costa. El Capitán le preguntó 
si estas mujeres eran casadas: el indio dijo que nó. 
El Capitán le preguntó que de qué manera viven: 
el indio respondió que, como dicho tiene, estaban 
la tierra adentro, y que él habia estado muchas vo­
ces allá y habia visto su trato y vivienda, que como 
su vasallo iba á ll.evar el tributo cuando el senor lo 
enviaba. El Capitán preguntó si estas mujeres eran 
muchas: el indio dijo que si, y que él sabia por 
nombre setenta pueblos, y contólos delante de los 
que alii estábamos, y que en algunos habia estado. 
El Capitán le dijo que si estos pueblos eran de paja:

* Queuyuc.
** Cuatro Ó ciaco.
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el indio dijo que no, sinó de piedra y con sus puer- 
tas, y que de un pueblo á otro iban caminos cer­
cados de una parte y de otra y á trechos por ellos 
puestos guardas porcpie no pueda entrar nadie sin 
que pague derechos.* El Capitán le preguntó si es­
tas mujeres parían: el indio dijo que sí. El Capitán 
le dijo que cóino no siendo casadas, ni residia hom- 
bre entre ellas, se emprenaban: él dijo que estas Ín­
dias participan con indios en tiempos, y cuando les 
viene aquella gana juntan mucha copia de gente de 
guerra y van á dar guerra á un muy gran senor 
que reside y tiene su tierra junto á la destas mujeres, 
y por fuerza los traen á sus tierras y tienen consigo 
aquel tiempo que se les antoja, y después que se 
hallan prenadas les tornan á enviar á su tierra sin 
les hacer otro'mal; y después, cuando viene el tiem­
po que han de parir, que si paren hijo le matan y 
le envían á sus padres, y si hija, la crían con muy 
gran solemnidad y la imponen en Ias cosas de la 
guerra. Dijo más, que entre todas estas mujeres hay 
una senora que subjeta y tiene todas Ias demás 
debajo de su mano y jurisdicción, la cual senora se 
llama Conori. Dijo que hay muy grandísima riqueza 
de oro y plata, y que todas Ias senoras principales 
y de manera no es otro su servicio sino oro ó plata, 
y Ias demás mujeres plebeyas se sirven en vasijas 
de paio, excepto lo que llega al fuego, que es barro.

En este trozo hay notable variación en la forma, aunque el fondo 
es, más ó menos, el mismo. En general, desde aqui en adelante se notan 
muchas discrepâncias en la redacción de ambos manuscritos.
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Dijo que en la cabecera y principal ciudad en donde 
reside la senora hay cinco casas muy grandes que 
son adoratorios y casas dedicadas al Sol, las cuales 

;ç>̂ ellas llaman caranain, y en estas casas por de den­
tro están dei suelo hasta medio estado en alto plan- 
chadas de gruesos techos aforrados de pinturas de 
diversos colores, y que en estas casas tienen muchos 
ídolos de oro y de plata en figura de mujeres, y 
mucha cantería de oro y de plata para el servido 
dei Sol; y andan vestidas de ropa de lana muy fina, 
porque en esta tierra hay muchas o vejas de Ias dei 
Peru; ^3 su traje es unas mantas cenidas desde los 
pechos hasta abajo, encima echadas, y otras como 
manto abrochadas por delante con unos cordones; 
traen el cabello tendido en su tierra y puestas en 
la cabeza unas coronas de oro tan anchas como dos 
dedos y aquellos sus colores. Dijo más, que en esta 
tierra, según entendimos, hay camellos que los car- 
gan, y dice que hay otros animales, los cuales no 
supimos entender, que son del tamano de un caballo, 
y que tienen el pelo de un jeme y la pata hendida, 
y que los tienen atados, y que déstos hay pocos. 
Dice que hay en esta tierra dos lagunas de agua sa­
lada, de que ellas hacen sal. Dice que tienen una 
orden que en poniéndose el sol no ha de quedar 
indio macho en todas estas ciudades que no salga 
afuera y se vaya á sus tierras: más dice, que mu­
chas provincias de indios á ellas comarcanas los 
tienen ellas subjetos y los hacen tributar y que les 
sirvan, y otras hay con quien tienen guerra, y espe-
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ciai con la que ya dijimos, y los traen para tener 
que hacer con ellos: estos dicen que son muy gran­
des de cuerpo y blancos y mucha gente, y que todo 
lo que aqui ha dicho ha visto por muchas veces, 
como hombre que iba y venía cada día; y todo lo 
que este indio dijo y más nos habían dicho á nos- 
otros á seis léguas de Quito, porque de estas muje-l 
res había allí muy gran noticia, y por Ias ver vie-j 
nen muchos indios el rio abajo mil y cuatrocientas 
léguas; y asi nos decian arriba los indios que el que 
hubiese de bajar á la tierra de estas mujeres habia 
de ir muchacho y volver viejo. La tierra dice que 
es fria y que hay muy poca lena, y muy abundosa 
de todas comidas; también dice otras muchas cosas, 
y que cada dia va descubriendo más, porque es un 
indio de mucha razón y muy entendido, y asi lo son 
todos los demás [de aquella] tierra, según lo babe­
mos dicho.

Otro dia de manana salimos deste asiento dei 
robledal no poco alegres, pensando que ya dejába- 
mos atrás todo lo poblado y que teniamos lugar 
para descansar de los trabajos pasados y presentes: 
y asi encomenzamos nuestro acostumbrado camino; 
pero no habiamos andado mucho, cuando á la mano, 
siniestra vimos muy grandes provincias y poblacio- 
nes, y éstas estaban en la más alegre y vistosa tierra 
que en todo el rio vimos y descubrimos, porque 
era tierra alta de lomas y valles muy poblados, de 
Ias cuales dichas provincias salió á nosotros á medio 
rio muy gran copia de piraguas á nos ofender y dar
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guerra. Estas gentes son tan grandes y mayores 
que muy grandes hombres y andan trasquilados, y 
salieron todos tiznados de negro, á cuya cabsa la 
llamamos la Província de los Negros. Salieron muy 
lúcidos, y acometiéronnos muchas veces; pero no 
nos hicieron dano, y ellos no fueron sin él. No to­
mamos ninguno de los dichos pueblos, por no dar- 
nos lugar el Capitán por la demasiada gente que 
había. El Capitán preguntó al indio ya dicho cúya 
era aquella tierra y que quien la sujetaba, y dijo que 
aquella tierra y poblaciones que se parecían, con 
otras muchas que no víamos, eran de un senor muy 
grande que había nombre Arripuna, el cual seno- 
reaba mucha tierra, que el rio arriba y de traviesa 
tenía ochenta jornadas que había fasta una laguna 
que estaba á la parte dei norte, la cual está muy 
poblada, y que la sehorea otro seiíor que se llama 
Tinamostón; pero dice que éste es muy gran gue- 
rrero y que comen carne humana, la cual no comen 
en toda la demás tierra que hasta aqui hemos an­
dado. Este sobredicho senor no es de la laguna, 
sino es de otra. Es el que tiene en sí y en su tierra 
los cristianos de que arriba tuvimos noticia, porque 
este dicho indio los había visto; y dice que posee y 
tiene muy gran riqueza de plata y con ella se sirven 
en toda la tierra, pero que oro no lo alcanzan; y en 
verdad que la misma tierra da crédito á todo lo que 
se dice, según la vista y parecer tiene.

Fuimos caminando por el rio y al cabo de dos 
dias dimos en un pueblo pequeno donde los indios
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se nos defendieron, pero desbaratámosles y tomá- 
mosles la comida y pasamos adelante, y otro que 
estaba junto á él mayor: aqui se defendieron y pe- 
learon los indios por espacio de media hora, tan 
bien y con tanto ânimo, que antes que tuviésemos 
luo-ar de saltar en tierra mataron dentro en el ber- 
gantín grande un companero que se llamaba An­
tonio de Carranza, 24 natural de Burgos. En este 
pueblo alcanzaban los indios alguna yerba ponzo- 
nosa, porque en la herida dei dicho se conoció, 
porque al cabo de veinte y cuatro horas dió el áni- 
ma á Dios.

Tornando á nuestro propósito, diré que se tomó 
el pueblo y recogimos todo el maíz que cupo en los 
bergantines, porque, como vimos la yerba, propusí- 
monos de no saltar en tierra ni en poblado si no 
fuese con demasiada necesidad, y así fuimos con más 
aviso dei que hasta allí habíamos traído.

Caminamos con mucha priesa desviándonos de 
poblado, y un día en la tarde fuimos á dormir en 
un robledal que estaba á la boca de un rio que en- 
traba por la diestra mano en el de nuestra nave- 
gación, que tenía una legua de ancho. El Capitán 
mandó atravesar para dormir á donde dicho tengo, 
porque parecia junto á la costa de dicho rio no ha- 
ber poblado y podíamos dormir sin haber zozobra, 
aunque la tierra de dentro parecia mucho poblada: 
desto no nos temíamos, y paramos en el dicho ro­
bledal, y aqui mandó el Capitán poner á los bergan­
tines unas barandas á manera de fosados para de-
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fensa de Ias flechas, y no nos valieron poco. No 
había poco que estábamos en este dicho asiento, 
cuando viene mucha cantidad de canoas y piraguas 
á se nos poner á vista, sin nos hacer otro mal, y 
desta manera no hacían sinó ir y venir. Estuvimos 
en este asiento día y medio, y pensábamos de estar 
más. Aqui se aviso de una cosa no de poco es­
panto y adivinación á los que la vimos, y fué que á 
hora de vísperas se puso sobre un árbol debajo 
dei cual estábamos aposentados un pájaro dei cual 
nunca oimos más dei canto, que á muy gran priesa 
hacía, y distintamente decía hui, y esto dijo tres 
veces dándose muy gran priesa. También sé decir 
que este mismo pájaro ó otro oimos en nuestra com- 
panía desde el primer pueblo donde hicimos los 
clavos, y era tan cierto, que notando que estába­
mos cerca de poblado, al cuarto dei alba nos lo 
decía desta manera: hui; y esto muchas veces: quiere 
decir que era tan cierta esta ave en su canto que 
lo teniamos ya por tan cierto como que lo viêra­
mos; y así era que cuando se oía nuestros compa- 
neros se alegraban, y en especial si había falta de 
comida, y se aparejaban á ir todos á punto de gue­
rra. Aqui nos dejó esta ave, que nunca la oimos más.

Luego mandó el Capitán que nos partiésemos 
deste asiento porque le parecia que había mucha 
gente, y que á la noche, según parecia, tenían orde­
nado de dar en nosotros: fué noche que mandó el 
Capitán que pasásemos atados á Ias ramas porque 
no se halló lugar para dormir en tierra, y esto fué
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permisión divina, que si hallaran que saltar en tierra 
pocos de nosotros quedaran ó ninguno que pudiera 
dar nueva dei viaje, según pareció; y es que estando 
como dicho tengo, los indios vienen en nuestro se- 
guimiento por tierra y agua, y así nos andaban bus­
cando con muy grande estruendo, y así allegaron los 
indios á nosotros y estuvieron hablando, que los 
oíamos y víamos, y no permitió Nuestro Senor que 
nos acometiesen, porque á nos acometer no quedara 
ninguno de nosotros; y así tenemos por cierto que 
Nuestro Senor los cegó para que no nos viesen; y 
desta manera estuvimos fasta que vino el día, que 
el Capitán mandó que comenzásemos á caminar. 
Aqui conocirnos que estábamos no muy lejos de la 
mar, porque llegaba la repunta de la marea, de lo 
que no nos alegramos poco en saber que ya no 
podíamos dejar de llegar á la mar.

En comenzando á caminar, como dicho tengo, 
dende á un rato descubrimos un brazo de un rio no 
muy grande, por el cual vimos salir dos escuadrones 
de piraguas con muy gran grita y alarido, y cada 
uno de estos escuadrones se fué á los bergantines, 
y comenzaron á nos ofender y pelear como perros 
encarnizados; y si no fuera por Ias baranderas que 
se habían hecho atrás, saliéramos de esta escara- 
muza bien diezmados; pero con esta defensa y con 
el dano que nuestros ballesteros y arcabuceros les 
hacían fuimos parte, con el ayuda de Nuestro Senor, 
para nos defender: pero al cabo no salimossin dano, 
porque nos mataron otro companero llamado Garcia
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de Soría, natural de Logrono; -5 y en verdad que no 
le entró la flecha medio dedo; pero como traía pon- 
zona, no duró veinte y cuatro horas, y dió el ánima 
á Nuestro Senor. Fuimos peleando desta manera 
desde que amaneció fasta que serían más de Ias diez, 
que no nos dejaron un momento holgar, antes cada 
hora había mucha más gente, tanto que el rio anda- 
ba cLiajado de piraguas, y esto porque estábamos 
en tierra muy poblada y de un seííor que se 11a- 
maba Nurandaluguaburabara. * Sobre la barranca ha­
bía muy gran copia de gente, que estaba mirando 
la guazabara, 6̂ así que como nos fuesen siguiendo 
íbannos poniendo en mucho aprieto, tanto que esta- 
ban ya cerca de los bergantines. Aqui se hicieron 
dos tiros muy senalados con los arcabuces, que fue- 
ron parte para que aquella gente diablada nos de- 
jase; y el uno hizo el Alférez, que mató de un tiro 
dos Índios, y de temor de este trueno cayeron mu- 
chos al agua, de los cuales no escapo ninguno, por­
que todos se mataron desde los bergantines: el otro 
hizo un vizcaíno llamado Perucho. ^7 Esta fué una. 
cosa muy de ver, de cuya cabsa los indios nos de­
jaron y se volvieron sin socorrer á los que andaban 
por el agua: ninguno de éstos, como dicho tengo, 
se escapó.

Acabado esto, el Capitán mandó atravesásemos 
á la banda siniestra dei rio por huir de lo poblado 
que parecia, y así se hizo: fuimos caminando por la

4
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dicha parte algunas léguas por tierra mucho buena, 
excepto que á la lengua dei agua no había pobla- 
do, que todo parecia la tierra adentro; no supimos 
qué era la cabsa. Así fuiinos costeando: vimos lo 
poblado en parte donde no nos podíamos aprove- 
char dello, y más se parecia unas fortalezas sobre 
unos cerros y lo más peladas, que estarían dei rio 
dos ó tres léguas: no supimos qué sefíor senoreaba 
esta tierra, más de que el indio nos dijo que en aque- 
lias fortalezas se hacían fuertes cuandoles daban gue­
rra, pero no supimos quién era el que se Ias daba.

Yendo caminando, mandó el Capitán que saltá- 
semos en tierra por tomar alguna recreación y ver 
la disposición de aquella tierra que tanto á nuestras 
vistas agradaba; y así, paramos dias en este dicho 
asiento, de donde el Capitán mandó que se fuese á 
ver la tierra dentro en una legua por ver y saber 
qué tierra era: y así, fueron, y no caminaron una 
legua cuando los que iban dan la vuelta, dicen al 
Capitán como la tierra iba siempre mejorando por­
que era todo sábanas y los montes como dicho ba­
bemos, y parecia mucho rastro de gente que venía 
por allí á caza, y que no era cosa de pasar adelante; 
y así de la vuelta el Capitán se holgó.

Aqui comenzamos á dejar la buena tierra y sá- 
banas y tierra alta, y comenzamos á entrar en tierra 
baja de muchas islas, aunque pobladas no tanto 
como Ias de arriba. Aqui dejó el Capitán la tierra 
firme y se metió en Ias islas, por Ias cuales fué ca­
minando, tomando de comer á donde veiamos que
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sin dano se podia hacer; y por ser Ias islas muchas 
y muy grandes, nunca pudimos tornar á tomar la 
tierra firme de una ni de la otra parte fasta la mar, 
en que iríamos por entre Ias islas doscientas léguas, 
todas Ias cuales, y aun dento más, sube la marea 
con mucha furia, en que por todas son trescientas 
de marea é mil y quinientas sin ella; de manera que 
se montan Ias léguas que hemos andado por este 
rio, desde donde salimos hasta la mar, mil y ocho- 
cientas léguas, antes más que menos.

Yendo caminando por nuestro acostumbrado ca- 
mino, como salíamos muy faltos y con harta nece- 
sidad de comida, fuimos á tomar un pueblo, el ciial 
estaba metido en un estero: hora de pleamar mandó 
el Capitán enderezar allá el bergantín grande; acerto 
á tomar el puerto bien y saltaron los companeros 
en tierra: el pequeno no vido un paio que estaba 
cubierto con el agua, y dió tal golpe que una tabla 
se hizo pedazos, tanto que el barco se anegó. Aqui 
nos vimos en muy grandisimo aprieto, tanto que 
en todo el rio no le tuvimos mayor, y pensamos 
todos perecer, porque de todas partes nos golpeaba 
la fortuna; porque como nuestros companeros salta­
ron en tierra, dieron en los indios y los hicieron 
huir, y creyendo que estaban seguros comienzan á 
recoger comida. Los indios, como eran muchos, re- 
vLielven sobre nuestros companeros, y danles tal 
mano, que los hacen volver donde estaban los ber- 
gantines, los indios en su seguimiento; pues en los 
bergantines poca seguridad tenian, porque el grande
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estaba en seco, que había bajado la marea, y el 
pequeno anegado, como he dicho; y así estábamos 
en esta necesidad sin tener remedio sino de sólo 
Dios y el de nuestras manos, que era el que nos 
había de valer y sacar de la necesidad en que estába­
mos; y luego el Capitán ordenó de poner y dar luego 
remedio como no recibiésemos dano, y fué de mane- 
ra que mandó dividir la gente, que fué que la mitad 
de todos los companeros peleasen con los indios y 
los otros barasen el bergantín pequeno y se ado- 
base; y mandó luego que el grande se pusiese en 
alto de manera que nadase, y quedó dentro el* Ca­
pitán con solamente los dos religiosos que venía- 
mos en su companía y otro companero á guardar el 
dicho bergantín, y para defensa de los indios por la 
parte dei rio; así estábamos todos, no sin tener 
poco en que entender, de manera que teníamos 
guerra por tierra y fortuna por agua; plugo á Nues- 
tro Senor Jesucristo de ayudarnos y favorecemos 
como siempre ha fecho en todo este viaje, y que 
nos ha traído como gente perdida, sin saber dónde 
estábamos ni dónde íbamos, ni qué había de ser de 
nosotros. Aqui se conoció muy particular y general­
mente que usó nuestro Dios de su misericórdia, pues 
sin entender ninguno cómo hizo la merced divina y 
con su inmensa bondad y providencia divina se re- 
medió y se socorrió, de manera que el bergantín se 
adobó y se echó una tabla; y á este mismo tiempo 
huyó la gente de guerra, y en tres horas que se 
tardó la dicha obra no dejaron de pelear. jOh in-
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menso y soberano Dios, cuántas veces nos vimos 
en trances de agonia tan cercanos á la muerte que 
sin tu misericórdia era imposible alcanzar fuerzas ni 
consejo de los vivos para quedar con Ias vidas! De 
este pueblo sacamos alguna comida, y vino tan justo 
el día con la necesidad, que la noche cerrada y nos- 
otros acabados de embarcar todo fué uno. Esta 

’noche dormimos en el mesmo rio en los berganti- 
nes. El dia siguiente tomamos puerto en un monte. 
Aqui pusimos por obra de aderezar el bergantin pe­
queno de manera que pudiese navegar, que tarda­
mos'en la dicha obra diez y ocho dias, y de nuevo 
se tornaron á hacer aqui clavos, donde de nuevo 
nuestros companeros no trabajaron poco; pero ha- 
bia muy gran falta de comida; comiamos el maiz 
por granos contados. Asimismo, estando en esta 
necesidad, mostro Nuestro Senor el particular cui­
dado que tenia de nosotros pecadores, pues quiso 
proveer en esta necesidad como todo lo demás que 
tengo dicho; y fué asi, que un día sobre tarde pare- 
ció que venía por el rio una danta muerta, tamana 
como una mula, y visto por el Capitán mandó á 
ciertos companeros que se la trujesen y tomasen 
una canoa para traerla, y la trujeron y se repartió 
por todos los companeros, de manera que á cada 
uno le CLipo de comer para cinco ó seis dias, que 
no fué poco, sinó mucho remedio para todos. Esta 
danta venía recien muerta, porque estaba caliente y 
no traía ninguna herida.

Acabado de adobar el bergantin y clavos, para

ijii
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adobar el grande partimos de este asiento y fuirnos 
caminando y buscando aparejo ó playa para lo sacar 
y adobar de lo necesario. Día de San Salvador, que 
es la Transfiguración de Nuestro Redentor Jesucris-^'^'^' 
to, bailamos la dicha playa que buscábamos, adonde 
se adobaron de todo entrambos bergantines y se les 
hizo sus jarcias de yerbas y cabos para la mar, y 
velas de Ias mantas en que dormíamos, y se les pu- 
sieron sus mástiles: tardóse de hacer la dicha obra 
catorce dias, de continua y ordinaria penitencia por 
la mucha hambre y poca comida que había, que no 
se comia sinó lo que se mariscaba á la lengua dei 
agua, que eran unos caracolejos y unos cangrejos 
bermejuelos dei tamano de ranas; y éstos iban á 
tomar la mitad de los companeros y la otra mitad 
quedaban trabajando: desta manera y con este tra- 
bajo concluímos la dicha obra, que no fué pequena 
alegria para nuestros companeros, los que tenían 
echado aparte tan gran trabajo.

Salimos de este asiento á ocho dias dei mes de 
Agosto, bien ó mal proveídos segiin nuestra poca 
posibilidad, porque muchas cosas nos faltaban de 
que teníamos necesidad; pero como estábamos en 
parte que no lo podíamos haber, pasábamos nues­
tro trabajo como mejor podíamos. De aqui fuirnos 
á la vela guardando la marea, dando bordos á un 
cabo y á otro, que bien la había según por donde 
el rio era ancho, aunque íbamos entre islas, pues no 
estábamos en poco peligro cuando aguardábamos 
la marea; pero como no teníamos rejones, estába-
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mos amarrados á unas piedras. Echábamonos por 
portalles y teníamonos tan mal que nos acontecia 
muchas veces garrar y volver el rio arriba en una 
hora más que habíamos andado en todo el dia. Ouiso 
nuestro Dios, no mirando á nuestros pecados, de 
nos sacar de estos peligros y hacernos tantas mer- 
cedes que no permitió que nos muriésemos de ham- 
bre ni padeciésemos naufragio, dei cual estábamos 
muy cerca muchas veces, hallándonos en seco, ya 
todos en el agua, pidiendo á Dios misericórdia; y 
según Ias veces que tocaron y se dieron golpes, 
puédese creer que Dios con su poder absoluto nos 
quiso librar porque nos enmendásemos o para otro 
mistério que Su Divina Majestad guardado [tema] 
que asi los hombres no alcanzamos. Fuimos cami- 
nando continuamente por poblado, donde nos pro- 
veimos de alguna comida, aunque poca, porque los 
Índios la tenian alzada, pero hallábamos algunas rai- 

<Tces que llamaban inanes, que á no Ias hallar, todos 
pereciéramos de hambre: asi salimos muy faltos de 
bastimentos. En todos estos pueblos nos esperaban 
los Índios sin armas, porque es gente muy doméstica, 
y nos daban senas como habian visto cristianos. E s­
tos Índios están á la boca dei rio por donde salimos, 
donde tomamos agua, cada uno un cântaro, y unos 
á medio almud de maiz tostado, y otros menos, y 
otros con raices, y de esta manera nos pusimos á 
punto de navegar por la mar por donde la ventura 
nos guiase y echase, porque nosotros no teniamos 
piloto, ni aguja, ni carta ninguna de navegar, y ni

t
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sabíamos por qué parte ó á qué cabo habíamos de 
echar. Por todas estas cosas suplió nuestro maestro 
y redentor Jesucristo, al cual teníamos por verda- 
dero piloto y guia, confiando en su Sacratísima Ma- 
jestad que É1 nos acarreara y llevara á tierra de 
cristianos. Toda la gente que hay en este rio que 
hemos pasado, como hemos dicho, es gente de mu- 
cha razón y hombres ingeniosos, según que vimos 
y parecían por todas Ias obras que hacen, así de 
bulto como dibujos y pinturas de todas Ias colores, 
muy vivísimas, que es cosa maravillosa de ver.

Salimos de la boca deste rio por entre dos islas, 
que había de la una á la otra cuatro léguas por me­
dio rio, y todo él junto, según arriba le vimos, ten- 
drá de punta á punta sobre cincuenta léguas: mete 
en la mar el agua dulce más de veinte y cinco lé­
guas;* crece y mengua seis ó siete brazas. Salimos, ^  ̂
como dije, á veinte y seis dias dei mes de Agosto, ^  ^ 
dia de San Luis; é hízonos tan buen tíempo, que 
nunca por rio ni por la mar tuvimos aguaceros, que 
no fué poco milagro que Nuestro Senor Dios obró 
con nosotros. Comenzamos á caminar con entram- 
bos bergantines, unas veces á vista de tierra y otras 
veces que la veiamos, mas no que supiésemos dón- 
de, y el mismo dia de la Degollación de San Juan^'?’ 
en la noche se aparto el un bergan tin de otro, que 
nunca más nos podimos ver, que pensamos que se 
hubiesen perdido, y al cabo de nueve dias que nave-
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s metieronnos nuestros pe< 
de Paria* pensando que aquel era nuestro camino, 
y como nos hallamos dentro quisimos tornar á salir 
á la mar: fué la salida tan dificultosa, que tardamos 
en. ella siete dias, todos los cuales nunca dejaron 
los remos de las manos nuestros companeros, y en 
todos estos siete dias no comimos sinó fruta á ma- 

•') ^nera de ciruelas, que se Hainan hogos; asi que con 
mucho trabajo salimos por las bocas del Dragon, 
que tales se pueden llamar para nosotros, porque 
por poco nos quedáramos dentro. Salimos de esta 
cárcel; fuimos caminando dos dias por la costa ade- 
lante, al cabo de los cuales, sin saber dónde estába- 
mos, ni dónde ibamos, ni qué habia de ser de nos­
otros, aportamos á la isla de Cubagua, y ciudad de 
la Nueva Cádiz, donde hallamos nuestra compania 
y pequeno bergantin, que habia dos dias que habia 

j.. llegado, porque ellos llegaron á nueve dias de Sep- 
; tiembre y nosotros llegamos á once del dicho mes 

con el bergantin grande, donde venia nuestro Capi- 
tán: tanta fué el alegria que los unos con los otros 
recebimos, que no lo sabré decir, porque ellos nos 
tenian á nosotros por perdidos y nosotros á ellos.

De Lina cosa estoy informado y certificado: que 
asi á ellos como á nosotros nos ha hecho Dios 
grandes mercedes y muy senaladas en nos traer en 
este tiempo, que en otro los maderos que andan 
por la costa no nos dejaran navegar, porque es la

l!



más peligrosa costa que se ha visto. Fuimos tan 
bien recebidos de los vecinos de esta ciudad como 
si fuéramos sus hijos, porque nos abrigaron y dié- 
ronnos lo que habíarnos menester.

Desta isla acordo el Capitán de ir á dar cuenta 
á Su Majestad deste nuevo y gran descubrimiento 
y deste rio, el cual tenemos que es Maranón, porque 
hay desde la boca hasta la isla de Cubagua cuatro - 
cientas cincuenta léguas por la altura, porque así 
lo hemos visto después que llegamos. En toda la 
costa, aunque hay muchos rios, son pequenos.

Yo, fray Gaspar de Carvajal, el menor de los 
religiosos de la Orden de nuestro religioso Padre 
Santo Domingo, he querido tomar este poco tra- 
bajo y suceso de nuestro camino y navegación, asi 
para decirla y notificar la verdad en todo ello, como 
para quitar ocasiones á muchos que quieran contar 
esta nuestra peregrinación, ó al revés de como lo 
hemos pasado y visto; y es verdad en todo [lo] 
que yo he escrito y contado, y porque la prodi- 
galidad engendra fastidio, asi, superficial y sumaria­
mente, he relatado lo que ha pasado por el capitán 
Francisco de Orellana y por los hidalgos de su com- 
pania y companeros que salinios con él dei real de 
Gonzalo Pizarro, hermano de D. Francisco Pizarro, 
Marquês y Gobernador dei Peru. Sea Dios loado. 
Amén.


